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Resumen 

El presente trabajo de investigación acción, desarrollado desde un enfoque cualitativo y 

constructivista, tuvo como objetivo fortalecer la oralidad de las estudiantes del grado 903 del 

Colegio Liceo Femenino de Cundinamarca Mercedes Nariño. La propuesta surgió a partir de un 

diagnóstico inicial que evidenció dificultades en la oralidad, la organización del discurso, la 

seguridad al hablar en público y el uso del cuerpo como apoyo comunicativo. Para responder a 

estas necesidades, se implementó la unidad didáctica “Espacio al monólogo explicativo”, 

orientada a desarrollar habilidades como la fluidez, la coherencia, el manejo de la voz, la 

gestualidad y la seguridad escénica. La intervención se acompañó de formatos de observación y 

diagnóstico (diario de campo, cuestionarios, pruebas diagnósticas y registros de desempeño) que 

permitieron analizar los avances y ajustar el proceso. 

En general, se esperaba que las estudiantes fortalecieran su oralidad mediante actividades 

que integraran voz, cuerpo y discurso, promoviendo mayor confianza, participación y claridad 

comunicativa. 

     Palabras claves : Oralidad, Monólogo explicativo, discurso, kinestesia, competencia 

comunicativa, investigación acción, expresión corporal, unidad didáctica. 
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Abstract 

   The present project, grounded in Action Reseach, developed from a qualitative and 

constructivist approach, aimed to strengthen the oral skills of the 903rd-grade students at Colegio 

Liceo Femenino de Cundinamarca Mercedes Nariño. The proposal emerged from an initial 

diagnosis that revealed difficulties in oral expression, discourse organization, public speaking 

confidence, and the use of the body as a communicative resource. To address these needs, the 

didactic unit “Espacio al monólogo explicativo” was implemented, oriented toward developing 

skills such as fluency, coherence, voice management, gestures, and stage confidence. The 

intervention was supported by observation and diagnostic instruments (field diary, 

questionnaires, diagnostic tests, and performance records), which made it possible to analyze 

progress and adjust the process. 

     Overall, the project expected students to strengthen their oral expression through activities 

that integrated voice, body, and discourse, promoting greater confidence, participation, and 

communicative clarity. 

Keywords: Orality, explanatory monologue, discourse, kinesthesia, communicative competence, 

action research, body expression, didactic unit. 
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Introducción 

     El presente trabajo de investigación surge como una propuesta pedagógica orientada al 

fortalecimiento de la oralidad en las estudiantes del Colegio Liceo Femenino de Cundinamarca 

Mercedes Nariño, reconociendo la importancia de la oralidad y que esta vaya más allá de lo 

teórico. La necesidad de implementar esta estrategia didáctica se debe a la constante observación 

de dificultades en la expresión oral, la organización del discurso y la seguridad comunicativa en 

el aula. En este contexto, el proyecto se concibe como un espacio de exploración y práctica que 

permite a las estudiantes desarrollar su capacidad expresiva mediante el monólogo, entendido no 

solo como una forma teatral, sino también como un recurso comunicativo que potencia diversas 

capacidades, como la explicación, la creatividad y la reflexión.  Así, la implementación de este 

proyecto buscó responder de manera general el reconocimiento del cuerpo, la voz, y el 

movimiento como herramientas importantes en la construcción del discurso, integrando 

dimensiones corporales para fortalecer la oralidad de forma consciente, coherente y expresiva. A 

través de experiencias significativas, se aprendió a dar forma a las ideas, emociones, y opiniones, 

convirtiendo a las estudiantes en protagonistas activas de su propio aprendizaje.   

El objetivo principal de este proyecto se estableció en el fortalecimiento de la oralidad de 

las estudiantes mediante la realización de monólogos explicativos, fomentando así el uso 

adecuado del lenguaje, la claridad y la coherencia discursiva, todo esto con el fin de centrar un 

espacio pedagógico en el cual, la palabra sea un instrumento de expresión y construcción de 

conocimiento. También, se llevó a cabo ya que radica en la necesidad de transformar prácticas 

educativas tradicionales que limitan la oralidad y en ofrecer alternativas didácticas que integren 

expresión discursiva como elemento inseparable del acto comunicativo. Finalmente, Espacio al 
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monólogo explicativo, representa una oportunidad para ayudar y fortalecer la oralidad desde un 

enfoque integral que une la dimensión cognitiva corporal y emocional, que no solo busca 

mejorar la expresión verbal, también busca propiciar la autoconfianza, la escucha activa, 

contribuyendo al desarrollo personal de las estudiantes.  
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Capítulo 1 Planteamiento Del Problema 

1.1 Contextualización De La Institución   

        El presente trabajo de investigación se desarrolló en el Colegio Liceo Femenino de 

Cundinamarca Mercedes Nariño, ubicado en el barrio San José Sur de la localidad Rafael Uribe 

Uribe, en Bogotá. Esta institución, de carácter público, ofrece jornadas diurna y nocturna, 

además de programas para población adulta los fines de semana. La localidad cuenta con 

espacios culturales y recreativos como la Biblioteca Pública Rafael Uribe Uribe, el teatro El 

Retablo, y el Parque Metropolitano Bosque de San Carlos. La localidad promueve activamente la 

participación ciudadana, la cultura y el deporte mediante su portal institucional y sus programas 

comunitarios.   

      En el contexto institucional, el Proyecto Educativo Institucional (PEI) del colegio se centra 

en formar estudiantes críticas, reflexivas, autónomas y transformadoras de contextos, 

fundamentando su misión en valores como el respeto, la honestidad, la solidaridad y la identidad. 

Estos principios orientan el desarrollo de la propuesta, que busca fortalecer la oralidad y la 

convivencia mediante espacios de trabajo colaborativo como monólogos, debates y relatorías. El 

diseño curricular del área de Lengua Castellana promueve el desarrollo de competencias 

comunicativas y lingüísticas a través de la lectura comprensiva, la argumentación y la 

producción textual, en coherencia con los Estándares Básicos de Competencias y los 

Lineamientos Curriculares del Ministerio de Educación Nacional.  

       Asimismo, el colegio fomenta el pensamiento crítico y la expresión oral como medios para 

construir conocimiento y fortalecer la identidad comunicativa de las estudiantes. En el grado 

noveno, las competencias se enfocan en la interpretación y producción de textos informativos, la 
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argumentación ética y las prácticas discursivas que favorecen la participación y la expresión 

individual y colectiva. En este marco, el rol docente se concibe como el de un orientador y 

mediador que impulsa procesos reflexivos, autónomos y participativos el cual, se articula con la 

misión institucional al promover una pedagogía que integra la voz, el pensamiento y la expresión 

corporal como herramientas esenciales para el desarrollo integral de la oralidad y la formación 

ciudadana. 

1.2 Contextualización De La Población   

        Durante el segundo periodo académico del año 2023, se llevó a cabo la investigación acción 

con el curso 903 del Colegio Liceo Femenino de Cundinamarca Mercedes Nariño, El grupo 

estuvo conformado por 36 estudiantes entre los 13 y 16 años de edad, pertenecientes a estratos 

socioeconómicos 2 y 3. La mayoría reside en los barrios cercanos a la institución, como San José 

Sur, Olaya y Quiroga, en entornos familiares estables. En general, las estudiantes cuentan con 

acceso a internet, recursos tecnológicos y una adecuada alimentación, lo que favorece la 

continuidad de sus procesos académicos. Se aplicó una cartilla sociodemográfica titulada 

'Contextualización' (ver anexo 1) cuyo objetivo fue indagar en aspectos personales, familiares y 

de entorno para comprender mejor las condiciones en las que se desarrollaban las estudiantes. 

Las estudiantes contaban con un entorno familiar estable y un acompañamiento afectivo sólido, 

aunque con escaso apoyo institucional o de programas externos del estado. Todas disponían de 

acceso a internet y dispositivos tecnológicos, además de una adecuada alimentación, factores que 

favorecen la continuidad de sus procesos académicos. Sus intereses recreativos como bailar, 

dibujar, escribir o escuchar música se aprovecharon en el diseño del proyecto 'Espacio al 

monólogo explicativo', orientado a estimular la oralidad a partir de sus propios gustos y 

motivaciones, de los cuales se obtuvieron los siguientes resultados. 
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    El análisis de los resultados desde una perspectiva cognitiva muestra cómo las estudiantes 

reconocen el papel de su familia en el desarrollo emocional y académico, así como su relación 

con la motivación hacia el aprendizaje en el área de español, se reconoce que estos procesos son 

claves para su desarrollo y que influyen en el mismo, por ejemplo, cuando afirman que “el 

ambiente de mi casa me permite concentrarme” lo cual favorece a elementos de atención, 

comprensión y memoria que resulte en un mejor rendimiento académico. En el aspecto de las 

actividades de recreación se evidencia que son importantes para que ellas, pues son espacios que 

dan paso a la creatividad, las ideas y pueden desarrollar conexiones entre lo que aprenden y lo 

que profundizan en el colegio. Por último, la motivación de participar, o aprender desde la 

oralidad es un componente cognitivo importante, ya que continúan con las perspectivas de 

algunas estudiantes cuando manifiestan que les gusta dar su opinión, participar en espacios de 

clase de reflexión, es decir, donde influye la calidad del aprendizaje desde los recursos mentales 

y prácticos. 

    El proceso de observación, desarrollado a lo largo de cinco sesiones durante este periodo, 

permitió identificar dificultades recurrentes en el desempeño comunicativo de las estudiantes. 

En mi
familia
hemos
enfrenta…

En mi
familia

contamos
con…

Mi familia
se

encuentra
incluida…

En mi
familia me
acompaña

n…

El
ambiente
de mi casa

es…

La mayoría
de veces

me siento
motivada…

En la
matoria de
clases de
español…

Realizo
continuam

ente
actividad…

Nunca de acuerdo 6 26 22 0 2 4 3 0

Poco de acuerdo 8 8 11 6 4 9 6 7

De acuerdo 18 1 1 20 14 15 17 19

Muy de acuerdo 4 0 1 9 15 7 9 9

CONTEXTUALIZACION FAMILIAR

Nunca de acuerdo Poco de acuerdo De acuerdo Muy de acuerdo
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Entre las principales se encuentran el nerviosismo, la timidez, la falta de seguridad al hablar en 

público y el tono de voz bajo, lo que dificultaba la claridad en la exposición de ideas. Asimismo, 

se observaron limitaciones en la escucha activa, el manejo del espacio y la organización de las 

ideas al momento de explicar o argumentar. En las actividades orales, se evidenció una tendencia 

a repetir muletillas, interrupciones constantes en el discurso y una escasa conexión entre el 

contenido y el propósito comunicativo. Estas debilidades se relacionaron con factores 

emocionales como la vergüenza, el miedo al juicio de las compañeras y la baja autoestima que 

afectaban la participación y la confianza en la expresión personal. El diario de campo (ver anexo 

4), utilizado como instrumento de registro reflexivo, permitió documentar no solo los avances 

académicos, sino también las interacciones sociales y el ambiente grupal. Se observó un grupo 

heterogéneo, participativo y con disposición hacia el trabajo colaborativo, aunque con una 

marcada falta de concentración y escucha entre pares. En varias sesiones, se notó dispersión, 

conversaciones paralelas y poca atención a las intervenciones orales, lo que dificultaba mantener 

un espacio comunicativo adecuado. Aun así, se destacaron momentos de interés genuino, 

especialmente cuando las actividades implicaban dramatización, trabajo escénico o dinámicas 

lúdicas, en las cuales las estudiantes mostraron entusiasmo y creatividad.  

      Estos episodios confirmaron la pertinencia de incorporar estrategias basadas en el monólogo 

explicativo y la inteligencia corporal-kinestésica para vincular el cuerpo, la emoción y la palabra 

en un mismo acto comunicativo, también, permitió registrar de manera más cualitativa los 

comportamientos, emociones y actitudes que acompañaban el proceso de enseñanza y 

aprendizaje. Se evidenció un grupo diverso, sensible y con potencial creativo, pero con una baja 

autoconfianza al momento de hablar o escribir. Las estudiantes demostraban interés por 

participar cuando las actividades eran lúdicas o incluían dramatización, pero se retraían ante la 
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posibilidad de equivocarse en un espacio evaluativo. En varias ocasiones, las risas nerviosas, los 

silencios prolongados o las excusas para no leer en voz alta reflejaban el miedo escénico y la 

falta de seguridad personal. Sin embargo, también se observaron actitudes positivas, como la 

disposición al trabajo colaborativo, la creatividad y la empatía entre compañeras, especialmente 

cuando se promovían ambientes de confianza. Estas coinciden con lo planteado por Calsamiglia 

y Tusón (1999), quienes entienden la comunicación como un fenómeno social en el que la 

construcción del sentido depende tanto de las condiciones lingüísticas como del contexto de 

interacción. Otro aspecto importante identificado fue el papel del cuerpo dentro del proceso 

comunicativo, ya que, durante las intervenciones orales, muchas estudiantes mantenían posturas 

rígidas o miraban al suelo, evitando el contacto visual con su público, lo que afectaba su 

proyección escénica y su credibilidad. Según la teoría de las inteligencias múltiples de Gardner 

(1995), la inteligencia corporal o kinestésica constituye la capacidad de usar el cuerpo para 

expresar ideas, emociones y resolver problemas. En este caso, la falta de dominio del espacio y 

de gestualidad evidenció una desconexión entre cuerpo y palabra. Boal (1992) también enfatiza 

que el cuerpo es un medio expresivo de comunicación que permite “pensar con la acción”, es 

decir, convertir la experiencia física en discurso. Desde esta perspectiva, las dificultades de las 

estudiantes no solo residían en su lenguaje verbal, sino también en la manera en que utilizaban su 

cuerpo como herramienta de significado. 

   Respecto a las actividades de lectura en grupo, se destacó que, si bien las estudiantes 

comprendían de manera general los textos propuestos, les costaba analizarlos críticamente o 

establecer relaciones entre las ideas centrales y sus propias experiencias. Su participación era, en 

la mayoría de los casos, de carácter literal o descriptivo, sin argumentaciones personales. Este 

fenómeno se asocia con la falta de hábitos de lectura reflexiva y con la escasa práctica de la 
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expresión oral argumentada. En la misma línea, Ong (1986) sostiene que la oralidad es un 

proceso cultural que organiza el pensamiento y permite construir identidad discursiva dentro de 

una comunidad. En este sentido, las dificultades evidenciadas durante las actividades de lectura 

no se limitaron a un problema de pronunciación o fluidez, sino que reflejaron un vacío más 

profundo en la construcción del pensamiento crítico y reflexivo. 

       El análisis conjunto de los instrumentos aplicados permitió identificar que las principales 

dificultades del grupo se concentraban en tres ámbitos: el discursivo, el emocional y el 

expresivo. En el plano discursivo, las estudiantes mostraron falencias en la estructuración de sus 

ideas, en la coherencia interna de sus intervenciones y en el uso de conectores lógicos que 

facilitaran la comprensión de su discurso. En el plano emocional, la falta de seguridad personal, 

el miedo a ser juzgadas y la ansiedad ante la exposición en público limitaban su participación y 

afectaban la claridad de su expresión. Finalmente, en el plano expresivo, la rigidez corporal, la 

ausencia de contacto visual y la carencia de recursos gestuales debilitaban la fuerza comunicativa 

de sus presentaciones orales. Estas tres dimensiones se encontraban estrechamente relacionadas, 

ya que una afectaba directamente a las otras: la inseguridad emocional impedía la coherencia 

discursiva, y la falta de dominio corporal reducía la capacidad de proyectar el mensaje con 

convicción. El ambiente de aula también desempeñó un papel determinante. Las observaciones 

registradas en los diarios de campo revelaron que, aunque existía una relación respetuosa entre 

estudiantes y docente, el clima comunicativo era irregular. En ocasiones, el exceso de ruido y las 

distracciones interferían en el desarrollo de las actividades, lo que dificultaba la escucha atenta y 

la concentración. Sin embargo, cuando las clases incluían dinámicas participativas o ejercicios de 

expresión, el grupo respondía con entusiasmo y compromiso. Este comportamiento evidenció 

que la motivación y la metodología influyen directamente en la disposición para comunicarse. 
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Tal como lo plantean Calsamiglia y Tusón (2007), hablar implica no solo emitir un mensaje, sino 

crear un espacio común de sentido, en el cual, el oyente y el hablante construyen juntos la 

comunicación.  De esta manera, se consolidó la comprensión de que enseñar lenguaje no consiste 

solo en corregir errores, sino en formar voces conscientes, seguras y reflexivas, capaces de 

construir sentido en diálogo con los otros. Como señalan Calsamiglia y Tusón (1999), “hablar es 

construir sentido con los otros”; y en ese construir, cada palabra, cada silencio y cada gesto se 

convierten en una oportunidad de aprendizaje y transformación. 

        Frente a la oralidad, las estudiantes reconocieron su importancia tanto en la escuela como en 

la vida cotidiana, destacando que les permite comunicar ideas, emociones, estados de ánimo y 

opiniones. Finalmente, las estudiantes mencionan la pertinencia de la investigación “Espacio al 

monólogo explicativo” ya que es una estrategia para mejorar la oralidad y temas de 

autopercepción como la confianza, la seguridad al momento de hablar y sus movimientos, así, se 

consolidó como una estrategia formativa orientada a fortalecer la oralidad desde un enfoque 

integral, junto a la voz, el cuerpo y la emoción que se convierten en herramientas de expresión, 

reflexión y aprendizaje significativo.   

1.3      Diagnóstico   

     El proceso diagnóstico se estableció como un punto de partida fundamental dentro de la 

presente investigación para la identificación de las necesidades comunicativas, discursivas y 

expresivas de las estudiantes del curso 903 del Colegio Liceo Femenino de Cundinamarca 

Mercedes Nariño. A través de de la aplicación de un cuestionario (ver anexo 1) compuesto por 

siete preguntas, cinco abiertas y 2 cerradas, con esto, se buscó conocer las percepciones de las 

alumnas frente al área de español, así como los intereses y motivaciones que orientan su 

participación. El objetivo principal del cuestionario fue reconocer las fortalezas y debilidades de 
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acuerdo a los componentes orales, las preguntas estuvieron diseñadas para indagar aspectos 

como la asignatura favorita, las percepciones sobre la clase de español, las actividades que mas 

disfrutan, la frencuencia con la que leen en su tiempo libre, la importancia que le atribuyen a la 

oralidad, la comprensión del concepto literatura y sus gustos personales frente a obras literarias.  

     Dentro de los criterios de análisis establecidos, se identificó que en el componente escrito 

existen dificultades relacionadas con la ortigrafía, la coherencia entre parrafos, la cohesión 

textual y la organización de ideas, por otro lado, respecto a la oralidad, se encontró una 

disposición positiva hacia la participación en actividades que implican hablar o exponer, aunque 

aún predomina la timidez y el temor a equivocarse frente al grupo. Las estudiantes manifestaron 

interés en implementar herramientas innovadoras como los podcasta, debates, o proyectos 

teatrales, reconociendo en ellas la posibilidad de expresarse con mayor libertad y creatividad.  

     Como segundo recurso la prueba diagnóstica explicación (ver anexo 2) buscó evaluar la 

expresión oral por medio de la explicación a partir de dilemas morales y fomulación de 

respuestas abiertas, se observó que las estudiantes comprendieron de manera general las 

situaciones planteadas, pero presentaron dificultades al desarrollar explicaciones o justificar de 

forma sólida sus opiniones. Durante los debates derivados de esta prueba, se evidenció que las 

estudiantes, expresaban sus ideas con timidez, utilizando un tono de voz bajo y con muletillas, 

también, las intervenciones se caracterizaron por ser frases cortas, con repeticion de palabras, 

escaso dominio del discurso y falta de confianza en el momento de participar ante sus 

compañeras, Asimismo, algunas estudiantes expresaron sus opiniones sin plena convicción, 

reflejando inseguridad tanto el contenido como en la forma de su exposición. A pesar de ello, 

presentaron disposicion para participar y curiosidad frente a los temas, lo que indicó un potencial 
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expresivo que puede ser fortalecido mediante estrategias pedagógicas entorno a la oralidad 

reflexiva y explicación. 

     El análisis de los instrumentos aplicados en este apartado, permitió establecer criterios claros 

sobre el desarrollo de la oralidad en las estudiantes. En términos generales se evidenció que las 

estudiantes reconocen la importancia de hablar con claridad y coherencia, pero aún presentan 

dificultades para desenvolverse con seguridad en espacios de exposición o debates. Así, con las 

rubricas de evaluación (pág 66) se analizaron los niveles de desempeño, caracterizados por la 

intención de comunicar ideas de forma ordenada, fluidez, timidez, tono de voz, entre otros 

aspectos que afectan la confianza al hablar frente a un público. En las explicaciones y debates, no 

me mantuvo una estructura clara o un hilo conductor entre los argumentos, también, la tendencia 

a limitar las intervenciones orales a respuestas breves o poco convincentes, lo que refleja una 

falta de preparación, disposición o poca convicción de uso adecuado de recursos expresivos. En 

términos generales, la oralidad es un componente que despierta interés y motivacióm, pero su 

desarrollo, requiere mayor acompañamiento pedagógico, de acuerdo a esto, las estudiantes 

manifiestan la necesidad de tener espacios de practica continua, estrategias de autocorrección y 

dinámicas que integren la voz, la expresión corporal y la explicación. 

     Finalmente, el diagnóstico permitió reconocer que las estudiantes poseen un potencial 

expresivo y creativo, pero sus habilidades orales aun no se exploran de forma plena. La falta de 

seguridad, la débil organización del discurso y la escasa proyección comunicativa se presentan 

como aspectos prioritarios de intervenciín, frente a ellos la investigación se plantea como una 

estrategia didáctica capaz de fortalecer la oralidad a través de experiencias que combinen 

palabra, cuerpo y emociones, promoviendo así una comunicación oral más consciente, coherente 

y autentica. 
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1.4 Delimitación Del Problema    

El análisis de los resultados obtenidos en el diagnóstico permitió identificar diversas 

problemáticas en el desempeño comunicativo de las estudiantes del curso 903 del Colegio Liceo 

Femenino de Cundinamarca Mercedes Nariño, las cuales se manifestaron tanto en los procesos 

de escritura como en la expresión oral. En primer lugar, se evidenció que las estudiantes son 

conscientes de ciertas falencias en sus actos comunicativos, especialmente en la organización de 

ideas, la cohesión y la coherencia textual. Varias de ellas expresaron inconformidad frente a la 

monotonía de las clases y la falta de variedad en las actividades, lo que repercute negativamente 

en su motivación hacia el área de español. Del mismo modo, señalaron dificultades en la 

construcción de textos claros y lógicos, situación que impacta directamente en el desarrollo de 

sus monólogos y presentaciones orales, ya que la coherencia escrita constituye un soporte 

fundamental para alcanzar la claridad en la expresión verbal (Ministerio de Educación Nacional 

[MEN], 2020). 

Estos hallazgos evidenciaron la necesidad de fortalecer la oralidad desde una perspectiva 

integral, en la que la palabra se conciba como herramienta de construcción de pensamiento y de 

interacción social. Según Hymes (1972), la competencia comunicativa implica no solo el 

dominio lingüístico, sino también la capacidad de usar el lenguaje de manera adecuada según el 

contexto, la intención y el interlocutor. En este sentido, la enseñanza de la lengua debe propiciar 

espacios para la práctica comunicativa real, dando paso a que los estudiantes puedan expresarse 

con sentido, intención y emoción. 

En lo referente a la oralidad, se identificaron falencias recurrentes como el nerviosismo al 

hablar en público, el bajo tono de voz, la timidez al dirigirse a sus compañeras y la falta de 

seguridad al momento de exponer ideas. Estas dificultades generan frustración y, en algunos 



20 

 

casos, desinterés por participar activamente en clase, pues las estudiantes manifiestan no sentirse 

capaces de comunicar de manera efectiva lo que piensan o sienten. Asimismo, se observó una 

inclinación hacia las actividades centradas en la escritura más que en la expresión oral, lo cual 

limita su desarrollo discursivo y la posibilidad de desenvolverse con confianza en escenarios de 

exposición e interacción. Este fenómeno coincide con lo planteado por Cassany (2003), quien 

sostiene que hablar y escribir son procesos interdependientes, y que la comprensión del texto 

escrito puede potenciar la capacidad de expresión oral si se aborda desde la reflexión crítica y la 

práctica discursiva. La persistencia de metodologías tradicionales y poco participativas también 

fue señalada como un factor que obstaculiza la consolidación de competencias comunicativas 

más sólidas. En este aspecto, Freire (1970) advierte que una educación centrada únicamente en la 

transmisión de contenidos limita el desarrollo del pensamiento crítico y de la palabra como acto 

liberador. Desde una pedagogía dialógica, es fundamental que las prácticas escolares promuevan 

el intercambio, la argumentación y la expresión de la voz propia, permitiendo que los estudiantes 

se reconozcan como sujetos capaces de construir conocimiento a partir de la comunicación. 

Otro aspecto relevante está vinculado con la explicación oral, entendida como la 

capacidad de argumentar, dar sentido y comprobar el aprendizaje a través de la palabra. Varias 

estudiantes manifestaron la necesidad de fortalecer este componente, ya que, al intentar explicar 

un tema o expresar un punto de vista, experimentan vacíos en la claridad, la seguridad y la 

estructura de sus ideas. Este panorama revela la importancia de trabajar no solo en la fluidez 

verbal, sino también en el fortalecimiento de la confianza, la gestión de emociones y el dominio 

de elementos kinestésicos como el uso del cuerpo, la voz y el espacio escénico. En consonancia 

con Gardner (1995), la inteligencia corporal-kinestésica es una forma de conocimiento que se 
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expresa a través del movimiento y que, cuando se integra a la práctica pedagógica, potencia la 

creatividad, la atención y la comunicación. 

De igual manera, Boal (1992) plantea que el cuerpo es un lenguaje que puede ser educado 

para comunicar emociones, ideas y pensamientos, lo cual resulta esencial para el desarrollo de la 

oralidad en contextos educativos. En ese sentido, reconocer el cuerpo como parte del proceso 

comunicativo implica promover una educación expresiva y sensorial, que permita a las 

estudiantes apropiarse de su discurso con seguridad y autenticidad. 

En síntesis, las problemáticas más significativas giran en torno a la inseguridad para 

hablar en público, el uso limitado de recursos expresivos, la baja motivación generada por 

actividades repetitivas y la dificultad para organizar discursos coherentes tanto de forma escrita 

como oral. No obstante, también se reconoce en las estudiantes una clara disposición para 

mejorar y superar estas barreras, lo que representa una oportunidad pedagógica para potenciar 

sus capacidades expresivas. En este sentido, el proyecto “Espacio al monólogo explicativo” se 

plantea como una alternativa innovadora que promueve la confianza, la claridad argumentativa y 

el desarrollo integral de la competencia comunicativa oral, fortaleciendo la relación entre 

lenguaje, cuerpo y pensamiento. Esta propuesta se alinea con los postulados del MEN (2020), al 

promover prácticas educativas que articulen la dimensión lingüística, cognitiva y emocional del 

aprendizaje, haciendo de la palabra una herramienta transformadora tanto en el aula como en la 

vida cotidiana. 
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1.5 Problema De Investigación 

     En el ámbito educativo, la oralidad ha representado una de las competencias más 

significativas para el desarrollo integral de los estudiantes, pues a través de la palabra se 

construyen conocimientos, se expresan emociones y se fortalecen los lazos sociales. En el 

contexto escolar del Colegio Liceo Femenino de Cundinamarca Mercedes Nariño, esta habilidad 

adquirió un valor especial, ya que el Proyecto Educativo Institucional promueve la formación de 

estudiantes críticas, reflexivas y autónomas capaces de comunicarse con claridad y respeto. Sin 

embargo, durante el segundo periodo académico del año 2023, se evidenció que las estudiantes 

del curso 903 presentaron notorias dificultades para desenvolverse oralmente con seguridad y 

coherencia. Las observaciones realizadas en clase y los registros de campo mostraron falencias 

en la expresión de ideas, en la argumentación y en la capacidad explicativa, acompañadas de 

nerviosismo, timidez y escasa participación. Estas limitaciones incidieron directamente en su 

aprendizaje, ya que la oralidad no se asumía como una oportunidad de pensamiento y diálogo, 

sino como una tarea evaluativa que generaba ansiedad e inseguridad. Durante las lecturas y 

exposiciones se observó una desconexión entre la palabra y el cuerpo: posturas rígidas, tono de 

voz bajo y escasa gestualidad que restaban fuerza al discurso. Gardner (1995) explica que la 

inteligencia corporal-kinestésica es la capacidad de expresar ideas y emociones mediante el 

cuerpo, mientras que Boal (1992) sostiene que este constituye un lenguaje esencial para la 

comunicación. En este sentido, las dificultades orales no solo se relacionaban con la falta de 

recursos lingüísticos, sino también con la ausencia de experiencias que integraran la expresión 

verbal, corporal y emocional. Asimismo, las producciones escritas reflejaron carencias en 

cohesión, coherencia y ortografía, lo que indicaba una débil organización del pensamiento y un 

bajo dominio del discurso. Según Cassany (2003) y Van Dijk (2016), la coherencia textual es 
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una condición necesaria para construir mensajes comprensibles tanto en la escritura como en la 

oralidad. Así, se comprendió que las deficiencias en la escritura repercutían directamente en la 

expresión oral, evidenciando una falta de articulación entre ambas competencias. Por otra parte, 

el entorno de aula no siempre facilitaba un clima de comunicación efectiva. La falta de escucha 

activa, la dispersión y el temor al juicio de las compañeras obstaculizaban la participación, lo que 

coincidía con lo planteado por Van Dijk (1997), quien entiende el discurso como una práctica 

social influida por factores cognitivos, afectivos y contextuales. En consecuencia, se hizo 

necesario repensar las prácticas pedagógicas para fomentar la confianza, la reflexión y la 

valoración de la palabra propia. También, desde la explicación como fenómeno discursivo, 

entendida como “el acto de hacer saber una idea a partir de conocimientos o experiencias 

previas, donde el público interpreta lo que el autor comunica” (Calsamiglia y Tusón, 1999, p. 

28).  

    Por otro lado, se consideró que la enseñanza de la explicación podía convertirse en una 

herramienta clave para organizar el pensamiento, comunicar con sentido y propiciar la expresión 

oral argumentada. En síntesis, el problema central identificado radicó en las dificultades de las 

estudiantes del curso 903 para expresarse oralmente con coherencia, seguridad y dominio 

corporal, situación que limitaba su desarrollo comunicativo y académico. 

1.6 Justificación del problema   

La investigación acción “Espacio al monólogo explicativo” tiene como propósito 

fortalecer la oralidad de las estudiantes del grado 903 del Colegio Liceo Femenino de 

Cundinamarca Mercedes Nariño, mediante el uso de la explicación y la kinestesia como 

estrategias pedagógicas. A partir del diagnóstico, se identificaron dificultades en las actividades 

orales del área de español, relacionadas con factores cognitivos, emocionales y corporales, como 
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la desorganización de ideas, el nerviosismo al hablar en público, el bajo tono de voz, la timidez y 

el manejo limitado del espacio y los gestos. Estas falencias afectan la claridad y la seguridad en 

la comunicación, razón por la cual se propone integrar el cuerpo y el movimiento como recursos 

didácticos que favorezcan la expresión y la confianza. El proyecto se fundamenta en la 

importancia de la competencia comunicativa dentro del ámbito escolar, entendida como la 

capacidad de usar el lenguaje de forma coherente, pertinente y efectiva en diferentes contextos 

(Hymes, 1972). En concordancia, el Ministerio de Educación Nacional (MEN, 2020) resalta la 

necesidad de desarrollar la oralidad, la argumentación y la escucha activa como ejes centrales del 

aprendizaje del lenguaje. En este sentido, el monólogo explicativo se plantea como una 

herramienta creativa que une lo discursivo con lo corporal, permitiendo a las estudiantes expresar 

ideas, emociones y conocimientos con mayor claridad y fluidez. Asimismo, el proyecto busca 

atender el impacto emocional que genera la exposición oral, fomentando la motivación, la 

empatía y el respeto entre compañeras para construir un ambiente de confianza que favorezca la 

participación y la autoexpresión. Su diseño se apoya en los Derechos Básicos de Aprendizaje 

(DBA, 2015), los Estándares Básicos de Competencias del Lenguaje (MEN, 2020), los 

Lineamientos Curriculares de Lengua Castellana y el Proyecto Educativo Institucional (PEI), los 

cuales orientan la formación de estudiantes capaces de argumentar, explicar y producir discursos 

orales coherentes y críticos. 

De este modo, “Espacio al monólogo explicativo” se consolida como una propuesta 

pedagógica que articula la voz, el cuerpo y la emoción, contribuyendo al desarrollo integral de la 

competencia comunicativa y al fortalecimiento de la oralidad como práctica significativa en la 

escuela y en la vida cotidiana. 
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1.7 Pregunta De Investigación 

¿De qué manera la implementación de la estrategia didáctica “Espacio al monólogo 

explicativo” fortalece la oralidad de las estudiantes del grado 903 del Colegio Liceo Femenino de 

Cundinamarca Mercedes Nariño?  

1.7.1 Objetivo General 

1. Fortalecer la oralidad de las estudiantes de grado 903 del Colegio Liceo Femenino de 

Cundinamarca Mercedes Nariño mediante la implementación de la unidad didáctica 

“Espacio al monólogo explicativo”.  

1.7.2 Objetivos Específicos  

1. Identificar la oralidad de las estudiantes del grado 903 en el área de español, 

caracterizando sus fortalezas y áreas de mejora en habilidades discursivas y 

kinestésicas. 

2. Implementar la unidad didáctica “Espacio al monólogo explicativo”, empleando 

recursos kinestésicos para desarrollar y enriquecer la competencia oral de las 

estudiantes. 

3. Evaluar el impacto de la unidad didáctica “Espacio al monólogo explicativo” en el 

fortalecimiento de la competencia oral, mediante indicadores cualitativos y 

cuantitativos relacionados con expresión verbal, uso del espacio y coherencia 

discursiva. 
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Capítulo 2: Marco Teórico 

El marco teórico constituye el sustento conceptual de una investigación, ya que orienta, 

fundamenta y delimita el problema de estudio a partir de teorías, enfoques y antecedentes 

relevantes. Según Hernández Sampieri, Fernández-Collado y Baptista (2018), “el marco teórico 

implica analizar y exponer las teorías, los enfoques teóricos, las investigaciones y los 

antecedentes en general que se consideren válidos para el correcto encuadre del estudio” (p. 

52). En otras palabras, este apartado no se limita a describir conceptos, sino que los articula para 

dar coherencia al proceso investigativo y sustentar sus decisiones metodológicas y pedagógicas.  

Desde una perspectiva metodológica, el marco teórico se entiende como un conjunto 

central de conceptos y teorías que sustentan el argumento del estudio, diferenciándose de la 

revisión literaria por su papel activo de respaldo analítico. En este sentido, el presente apartado 

desarrolla los fundamentos conceptuales que orientan la investigación acción “Espacio al 

monólogo explicativo”, con el propósito de guiar y argumentar el fortalecimiento de la 

competencia comunicativa oral en las estudiantes del grado 903 del Colegio Liceo Femenino de 

Cundinamarca Mercedes Nariño.  

La investigación se estructura a partir de los conceptos de competencia comunicativa, 

oralidad, discurso, monólogo y kinestesia, los cuales permiten delimitar la intención pedagógica 

y el objetivo del proyecto. En este marco, el monólogo explicativo se plantea como una 

estrategia didáctica que integra la palabra y el cuerpo, favoreciendo la construcción del discurso, 

la claridad expositiva y la expresión emocional. Así, el marco teórico articula los aportes de 

autores que abordan la comunicación oral desde su dimensión cognitiva, social y corporal, 

permitiendo comprender cómo la explicación oral puede convertirse en un medio formativo para 

fortalecer la confianza, la argumentación y la participación activa en el aula. 
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2.1 Antecedentes    

        Los antecedentes constituyen una parte fundamental de toda investigación, pues permiten 

reconocer los estudios previos y aportes teóricos relacionados con el tema de estudio. Según 

Arias (2012), “los antecedentes de una investigación son los estudios, trabajos o proyectos 

realizados anteriormente sobre el problema que se investiga, los cuales sirven de referencia y 

base para la formulación del nuevo estudio” (p. 45). En otras palabras, los antecedentes permiten 

situar la investigación en un contexto académico, identificar vacíos de conocimiento y justificar 

la pertinencia del trabajo actual.      

      La presente investigación acción “Espacio al monólogo explicativo” se fundamenta en una 

revisión de antecedentes teóricos y prácticos que respaldan la necesidad de fortalecer la 

competencia comunicativa oral desde estrategias pedagógicas innovadoras. Según Tamayo 

(2004), la investigación es un procedimiento científico que busca responder a problemas 

específicos en diferentes niveles educativos; por tanto, el propósito de este estudio se orientó a 

indagar, analizar y proponer estrategias que contribuyan al desarrollo de procesos de aprendizaje 

significativo en las estudiantes del grado 903 del Colegio Liceo Femenino de Cundinamarca 

Mercedes Nariño. A partir de los documentos revisados, se identificó que la implementación del 

monólogo y de actividades discursivas constituye un recurso clave en el fortalecimiento de la 

oralidad, la explicación y la expresión corporal, entendidas como componentes integrales de la 

competencia comunicativa. Los antecedentes revisados, tanto internacionales como nacionales y 

locales, permiten comprender la importancia de integrar la palabra, el cuerpo y la emoción en los 

procesos educativos. En el contexto internacional, destaca el trabajo de Carmona y Márquez 

(2011), titulado “El monólogo como estrategia para la enseñanza-aprendizaje de la historia de 

Venezuela (proceso independentista 1810–1830)”, el cual tuvo como objetivo proponer el 
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monólogo como herramienta didáctica para enseñar historia a estudiantes de primer año de 

secundaria. Los autores organizaron su investigación en tres fases, planificación, ejecución y 

evaluación, así, demostraron que el uso del monólogo fomentó la motivación, la comprensión 

lectora y la participación activa. A partir de esta experiencia, se evidenció que el aprendizaje 

mejora cuando los estudiantes son parte del proceso y no simples receptores de información. 

Además, los autores tomaron como base la investigación de Barrios y Bracamonte (2007), 

quienes habían concluido que las artes escénicas pueden ser estrategias de enseñanza-aprendizaje 

eficaces, aunque su efectividad depende en gran medida de la preparación docente. Este referente 

internacional guarda relación directa con “Espacio al monólogo explicativo”, ya que en ambos 

casos se promueve la innovación pedagógica mediante el uso del teatro y la expresión oral como 

herramientas para resignificar el conocimiento y fortalecer la comunicación en el aula. 

En el ámbito nacional, se hallaron dos trabajos significativos. El primero, “Propuesta 

didáctica para el fortalecimiento de las habilidades comunicativas en el grado 7°”, desarrollado 

por Morales y Torres (2017), planteó como objetivo diseñar una estrategia pedagógica que 

fortaleciera las habilidades comunicativas dentro del área de lengua castellana. La metodología, 

de tipo cualitativo e interventiva, buscó dar respuesta a los bajos niveles de desempeño en las 

Pruebas Saber. Como resultado, se observó que el aprendizaje se fortalecía cuando los 

estudiantes participaban en actividades reflexivas, contextualizadas y relacionadas con sus 

experiencias personales. Las autoras fundamentaron su trabajo en Monsalve (2009), quien define 

el habla como un acto individual, consciente e inteligente, mediante el cual se exteriorizan 

emociones, pensamientos y deseos. Este enfoque coincide con la esencia de la presente 

investigación, que busca propiciar espacios expresivos y así, que las estudiantes puedan 

comunicar sus ideas con sentido y autonomía. 
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El segundo antecedente nacional, desarrollado por Álvarez y Parra (2015) bajo el título 

“Fortalecimiento de la expresión oral en un contexto de interacción comunicativa”, tuvo como 

propósito fortalecer la expresión oral mediante la implementación de Bio-clases, entendidas 

como espacios de aprendizaje colaborativo y reflexivo. Estas se estructuraron en tres etapas: 

sensibilización, implementación y validación, promoviendo el diálogo, la confianza y la 

cooperación entre los estudiantes. Las autoras concluyeron que “tomar la palabra frente a un 

grupo desarrolla la confianza del estudiante en sí mismo” (Álvarez & Parra, 2015, p. 31), lo que 

reafirma el valor del trabajo colaborativo en la educación. Esta conclusión se relaciona 

directamente con el proyecto “Espacio al monólogo explicativo”, pues las dinámicas de 

coevaluación y retroalimentación entre las estudiantes fortalecen la escucha activa, la empatía y 

la seguridad al hablar en público. 

En el contexto local, se encontraron dos antecedentes relevantes que aportan a la 

dimensión expresiva y corporal del trabajo. El primero, “El monólogo, hacia una pedagogía del 

movimiento” de Alonso (2019), propuso una experiencia de creación artística y pedagógica 

donde el cuerpo se convierte en vehículo de pensamiento y aprendizaje. A través de cinco fases 

(recuerdo, teoría, práctica, creación y crítica) la autora demostró que el monólogo favorece la 

pedagogía del movimiento, pues permite expresar emociones, vivencias y percepciones de 

manera consciente. De acuerdo con Alonso (2019), el cuerpo debe ser reconocido más allá de su 

motricidad, como una dimensión sensible e intelectual que participa en la construcción del 

conocimiento. Este planteamiento coincide plenamente con la intención de integrar la kinestesia 

dentro del aula, promoviendo la relación entre lenguaje, cuerpo y emoción como ejes del 

aprendizaje. 
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Por su parte, Buitrago (2017), en su trabajo “Propuesta didáctica para la potenciación de 

la oralidad en los niños de primaria a partir de la enseñanza de la lectura y la escritura”, 

desarrolló una investigación acción participativa con un grupo diverso de estudiantes, incluyendo 

población con necesidades educativas especiales. Su objetivo fue fortalecer la oralidad infantil a 

partir de la lectura y la escritura expresiva. Entre los resultados se destacó que la lectura en voz 

alta ayudó a mejorar la comprensión y a fomentar la conexión emocional con los textos. Este 

antecedente aporta una perspectiva inclusiva y adaptable, que demuestra cómo la práctica de la 

oralidad puede convertirse en una experiencia colectiva y significativa. 

En conjunto, los antecedentes revisados evidencian que la oralidad, la argumentación y la 

expresión corporal son dimensiones que deben abordarse de manera integrada para lograr un 

aprendizaje más humano y reflexivo. Los distintos autores coinciden en la importancia de 

promover la motivación, la interacción y la confianza a través de metodologías activas, 

superando la enseñanza tradicional centrada en la repetición. El monólogo aparece en todos los 

casos como una herramienta versátil que combina la palabra, el gesto y la emoción, favoreciendo 

la comprensión, la expresión y la autorregulación emocional de los estudiantes. 

En coherencia con estos hallazgos, la investigación “Espacio al monólogo explicativo” 

se fundamenta en la necesidad de fortalecer la competencia comunicativa oral en las estudiantes 

del grado 903. El proyecto se nutre de las experiencias analizadas y plantea el monólogo 

explicativo como una estrategia para trabajar simultáneamente la escritura, la oralidad y la 

expresión corporal. Al escribir el guion, las estudiantes organizan sus ideas y corrigen aspectos 

de coherencia y cohesión; al interpretar el monólogo, desarrollan la fluidez, el tono y la 

seguridad en su discurso; y al reflexionar sobre su presentación, fortalecen la escucha y la 

empatía con sus compañeras. Este proceso permite articular las dimensiones lingüística, 
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emocional y kinestésica de la comunicación, respondiendo a las falencias observadas durante el 

diagnóstico inicial. 

Desde la matriz categorial, el proyecto se apoya en cuatro conceptos fundamentales: la 

oralidad, el monólogo explicativo, el discurso y la inteligencia corporal o kinestésica. La oralidad 

se entiende como la capacidad de construir y expresar ideas de forma coherente y 

contextualizada, involucrando componentes lingüísticos, cognitivos y sociales (Van Dijk, 1997; 

Cassany, 2003). El monólogo explicativo, por su parte, se asume como una práctica discursiva 

que combina la exposición, la argumentación y la narración para transmitir conocimiento y 

sentido, tal como lo plantean Calsamiglia y Tusón (2007). En cuanto al discurso, se retoman los 

aportes de Hymes (1972), quien lo concibe como una práctica comunicativa situada, que integra 

la competencia lingüística y sociocultural. Finalmente, la inteligencia corporal-kinestésica, según 

Gardner (1995) y Boal (1992), representa la capacidad de emplear el cuerpo como instrumento 

expresivo y cognitivo, ampliando las posibilidades del aprendizaje comunicativo. 

Estos conceptos no solo estructuran la base teórica del estudio, sino que orientan la 

intervención pedagógica al reconocer que la palabra y el cuerpo son medios complementarios de 

expresión y construcción del conocimiento. De esta forma, el proyecto “Espacio al monólogo 

explicativo” no se limita al desarrollo de habilidades orales, sino que promueve una formación 

integral en la que las estudiantes aprenden a pensar, sentir y comunicar con autenticidad. 

En síntesis, los antecedentes revisados confirman que el monólogo y las actividades 

discursivas constituyen estrategias pedagógicas efectivas para mejorar la oralidad, la escritura y 

la confianza en el aula. Al mismo tiempo, ponen de relieve el papel del docente como mediador 

y facilitador de procesos creativos. Desde esta perspectiva, la propuesta desarrollada en el grado 

903 busca consolidar un espacio de aprendizaje en el cual, las estudiantes puedan reconocerse 
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como sujetos capaces de comunicar con claridad, sentido y emoción. Así, “Espacio al monólogo 

explicativo” se presenta como una propuesta pertinente, coherente y transformadora, que integra 

la teoría y la práctica en favor del desarrollo de la competencia comunicativa, el fortalecimiento 

del discurso y la apropiación del cuerpo como vehículo del pensamiento. 

2.2 Marco Conceptual   

El marco conceptual constituye el conjunto de nociones, categorías y conceptos teóricos 

que orientan la comprensión del fenómeno estudiado. Según Hernández Sampieri, Fernández-

Collado y Baptista (2018), “el marco conceptual implica definir, explicar y delimitar los 

principales términos o variables de la investigación, de modo que se establezca un lenguaje 

común y una base teórica coherente para el estudio” (p. 54). En este sentido, el marco conceptual 

cumple la función de clarificar los ejes fundamentales que sustentan la investigación, 

relacionando las ideas teóricas con las prácticas pedagógicas que se desarrollarán en el aula. En 

el caso de la investigación acción “Espacio al monólogo explicativo”, el marco conceptual se 

estructura a partir de los conceptos que orientan el fortalecimiento de la competencia 

comunicativa oral en las estudiantes del grado 903 del Colegio Liceo Femenino de 

Cundinamarca Mercedes Nariño. Este apartado presenta y desarrolla las categorías centrales 

derivadas de la matriz categorial: oralidad, discurso, monólogo explicativo e inteligencia 

corporal o kinestésica. 

           La oralidad se abordará como una forma de interacción humana y aprendizaje que permite 

construir y compartir significados; el discurso se analizará como una práctica comunicativa 

social en la que confluyen lo lingüístico, lo cognitivo y lo cultural; el monólogo explicativo se 

entenderá como una estrategia pedagógica que integra la palabra, la argumentación y la 

expresión corporal para favorecer la claridad y la confianza en la comunicación; y finalmente, la 
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inteligencia corporal o kinestésica se desarrollará como la capacidad de expresar pensamientos y 

emociones mediante el cuerpo, contribuyendo al aprendizaje integral y al desarrollo de la 

autoconfianza. 

      En conjunto, estos conceptos permiten comprender cómo la palabra, el cuerpo y la emoción 

se articulan en la formación de la competencia comunicativa, ofreciendo una base teórica sólida 

para la implementación del proyecto “Espacio al monólogo explicativo”. De esta manera, el 

marco conceptual que se presenta a continuación busca integrar los aportes de la lingüística, la 

pedagogía y la teoría del cuerpo para sustentar la propuesta didáctica y explicar su pertinencia 

dentro del contexto educativo actual. 

2.2.1 Oralidad 

         En primer lugar, para abordar este concepto es importante destacar la oralidad como un 

elemento indispensable en nuestro diario vivir, siendo este, la forma en como nos relacionamos y 

hacemos llegar un mensaje a los destinatarios, así, para Daniel Cassany (1996), la oralidad es un 

tipo de comunicación espontánea en el cual, el hablante puede modificar o rectificar sus palabras, 

pero no eliminar o hacer olvidar en los oyentes lo que ha dicho. Y el oyente comprende el 

mensaje como es emitido con ayuda de códigos no verbales, dentro de los que se pueden 

mencionar el vestido, los gestos, los movimientos, el tono de voz, la alegría, la tristeza; los 

cuales permiten al hablante u orador modificar o entretejer nuevas ideas en su discurso, 

generando expectación para el auditorio.  

          De acuerdo a lo anterior, es pertinente reconocer que esta oralidad viene acompañada de 

diferentes componentes que hacen que el mensaje sea efectivo, podemos relacionarlos con la 

fluidez, la competencia comunicativa, la coherencia y cohesión a la hora de estructurar un 
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mensaje oral, y finalmente, su función social, que rompe barreras y no limitan el mensaje, pues 

se modifica para ser comprendido desde varias perspectivas e intenciones.  

      Por otro lado, el autor Walter Ong (1996) destaca dos tipos de oralidad, la primaria, que se 

refiere a la oralidad de una cultura que carece de la escritura o la impresión y la secundaria que 

retoma una cultura actual, es decir, una nueva oralidad, mediante diferentes recursos 

tecnológicos que para su existencia y funcionamiento dependen de la escritura y la impresión.  

También, la oralidad se desarrolla con características o componentes que complementan su 

estudio, como lo es el enfoque comunicativo, una habilidad esencial que permite a los individuos 

interactuar de manera efectiva y adecuada en diversos contextos sociales y culturales. Esta 

competencia no solo implica el dominio de las estructuras lingüísticas, sino también la capacidad 

de comprender y utilizar las normas socioculturales que rigen la comunicación en una 

comunidad específica. En el ámbito educativo, la oralidad es un componente esencial en el 

desarrollo integral de los y las estudiantes, ya que permite la construcción de significados, la 

interacción social y el fortalecimiento de la competencia comunicativa. A través de la expresión 

oral, las estudiantes no solo, información, sino que también, habilidades cognitivas, emocionales 

y sociales que son fundamentales para su formación académica y personal, fomentar la oralidad 

implica crear espacios donde los alumnos puedan expresarse libremente, escuchar activamente a 

sus compañeros y participar en intercambios comunicativos significativos. Estas prácticas 

contribuyen al desarrollo de la confianza en sí mismos, la empatía y la capacidad de argumentar 

y reflexionar críticamente sobre diversos temas. 

Finalmente, en el marco de una investigación-acción, comprender la oralidad desde 

distintos referentes teóricos permite profundizar en sí su valor como herramienta para la 

construcción de conocimiento, identidad y transformación social, como menciona Walter Ong 



35 

 

(1982) se destaca la oralidad primaria como una forma de pensamiento y comunicación 

profundamente diferente a la escritura, caracterizada por su inmediatez, emotividad y carácter 

comunitario. Ong subraya que las culturas orales estructuran su mundo a través del sonido, 

generando formas particulares de memoria, organización del discurso y transmisión de saberes. 

2.2.2 El Análisis Del Discurso Oral y Su Impacto En La Sociedad   

        Para la autora Morales López Esperanza (2013) el discurso es la expresión formal de un 

acto comunicativo que se presenta bajo manifestaciones diversas (discurso oral, escrito, por 

ejemplo). También menciona que este desde el punto de vista formal, suele constar de una serie 

de oraciones, pero desde el punto de vista del significado tiene una naturaleza dinámica; por ello, 

no es posible describirlo en términos de reglas (como el caso de la oración), sino de 

regularidades. El discurso no es un producto, sino un proceso cuyo aspecto más destacado es su 

finalidad comunicativa. De acuerdo a esto, para esta investigación acción se propuso fortalecer el 

discurso oral, tomando como referente al autor Van Dijk (1997), que define este concepto como 

el análisis crítico del discurso, el cual se sustenta en la relación entre tres dimensiones 

fundamentales: discurso, cognición y sociedad. Es decir, el discurso no puede analizarse de 

forma aislada, ya que refleja procesos mentales individuales (como la interpretación, la memoria 

y la intención) y, al mismo tiempo, reproduce o desafía estructuras sociales como el poder, la 

ideología o la desigualdad. Desde esta perspectiva, el discurso crítico se convierte en una 

herramienta poderosa para que las estudiantes comprendan el mundo que las rodea y tomen 

postura frente a él. A partir de esto, se reconoce la importancia social que tienen los discursos en 

los diferentes espacios de la cotidianidad. No obstante, también es necesario comprender que 

elaborar un discurso requiere cierto nivel de exigencia, lo cual se relaciona directamente con el 
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componente cognitivo que plantea Van Dijk. Esto implica que el discurso debe estar 

contextualizado, tener un propósito claro y responder a una realidad concreta.  

        Como un referente para el análisis crítico en las estudiantes en los espacios educativos, el 

discurso permite que, desde sus diferentes ideas, opiniones, comentarios y, en general, diversas 

posturas, puedan trabajar y desarrollar constructivamente lo que piensan y desean expresar por 

medio de la oralidad. A su vez, este proceso les permite construir un aprendizaje significativo 

desde un rol participativo, crítico y funcional en la sociedad. 

         Así, esta propuesta de investigación pretende llegar no solamente a la asignatura de 

español, sino también ser implementada en diferentes espacios curriculares y en contextos 

externos a la institución, para que las estudiantes trabajen con textos vinculados a su realidad: 

vivencias del barrio, situaciones de su comunidad, textos periodísticos, discursos políticos, entre 

otros. Finalmente, se resalta que desarrollar actividades discursivas con enfoque crítico dentro 

del aula permite que las estudiantes no solo se expresen mejor, sino que también construyan 

pensamiento autónomo, analítico y comprometido con su entorno. Esta capacidad discursiva 

fortalece su participación en futuros escenarios académicos, sociales, culturales y laborales, y así, 

puedan utilizar lo aprendido para incidir de forma reflexiva y transformadora. 

    En conclusión, el discurso aporta a la educación una dimensión reflexiva y transformadora del 

aprendizaje. Comprenderlo como proceso comunicativo, tal como lo plantean Morales López 

(2013) y Van Dijk (1997), permite que las estudiantes no solo adquieran habilidades lingüísticas, 

sino que también desarrollen pensamiento crítico, autonomía y conciencia social. Trabajar el 

discurso en el aula fomenta la participación, la argumentación y la expresión de ideas propias, 

fortaleciendo la formación integral y el compromiso con su entorno. Así, la palabra se convierte 

en una herramienta de construcción de conocimiento y de transformación educativa y social. 
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2.2.3 El Monólogo Como Herramienta Pedagógica De La Oralidad: Una Estrategia Para El 

Desarrollo Discursivo. 

        A partir del artículo titulado “El monólogo como modalidad del discurso del personaje en la 

narración” del autor Álamo Francisco (2013) se define el monólogo junto con el diálogo, como 

una variedad del discurso directo utilizado en la narrativa y la dramática dirigido a un 

interlocutor. También se presentan diferentes clases de monólogos como lo es el autobiográfico, 

el autorreflexivo, el dramático, el monólogo citado, entre otros, los cuales según sea el caso se 

implementan de acuerdo con la intención que se quiera expresar o el contexto a realizarse.     

       Desde un contexto educativo, el Ministerio de Educación define el monólogo como un 

discurso generado por una sola persona, dirigido tanto a un único receptor como a varios, ya sea 

un auditorio, un lector, un personaje, un objeto o incluso un narrador. Este recurso se utiliza en 

todos los géneros literarios, y puede encontrarse en la poesía, el cuento, el periodismo, las 

revistas, los guiones, la discusión, el teatro y la novela. Complementando esta definición, por 

otro lado, Alonso de Santos (2000) señala que “el monólogo es una forma de comunicación 

unidireccional en la que el personaje se dirige al público o a sí mismo para expresar sus 

pensamientos, emociones o ideas sin interrupciones externas”. Se caracteriza por la continuidad 

del discurso de un solo hablante con una intención reflexiva, expresiva o narrativa. A partir de 

esta investigación-acción, el propósito del monólogo como herramienta pedagógica es permitir 

que las estudiantes tengan un espacio de interacción significativa. Esta forma de expresión 

favorece tanto el desarrollo corporal como discursivo, brindando un escenario para la libre 

expresión en el que las estudiantes se sienten motivadas a descubrir y exponer temas que resulten 

llamativos a partir de las lecturas académicas que buscan fortalecer la comunicación de las 

estudiantes, fomentando su autonomía, pensamiento crítico, creatividad y motivación.  



38 

 

Asimismo, el autor Álamo, F. (2013) sostiene que “el monólogo, utilizado tanto en 

poesía, teatro o en novela, junto con el diálogo, es una variedad del discurso directo utilizado en 

la narrativa y la dramática que consiste en dejar la palabra de manera directa a un personaje, el 

cual, sin intervención alguna del narrador, pronuncia un discurso, dirigido a un interlocutor 

ficticio sin posibilidad de intervención, en el que se dedica a exponer sus pensamientos o 

reflexiones” (p. 183). La estructura del monólogo puede ser variable y funcional, permitiendo 

distintas formas de exploración del yo. Existen dos tipos fundamentales: el monólogo interno, 

que revela pensamientos íntimos del personaje, y el externo, que se proyecta hacia un público o 

receptor. Además, se destacan características como su naturaleza unipersonal, introspectiva, 

directa, expresiva y su estrecha relación con la escritura creativa. Desde el punto de vista 

discursivo, implica la interpretación y producción textual desde la subjetividad del hablante. 

El uso del monólogo también, se conecta con las habilidades explicativas de las 

estudiantes. Como indican Calsamiglia y Tusón (1999), “la explicación es una secuencia 

discursiva cuyo propósito es hacer comprensible un conocimiento o información para un 

interlocutor, mediante estrategias que aclaran, desarrollan o reformulan el contenido”. Este 

enfoque permite integrar el monólogo no solo como una forma expresiva, sino también como 

una herramienta o estrategia pedagógica para el desarrollo del discurso explicativo en contextos 

académicos. Así, una estrategia pedagógica se entiende como un conjunto de acciones 

planificadas y reflexivas que el docente utiliza para orientar el proceso de enseñanza-aprendizaje 

de manera significativa. Según Díaz Barriga y Hernández (2010), “las estrategias pedagógicas 

son procedimientos o recursos que utiliza el profesor de manera reflexiva y flexible, con el 

propósito de promover aprendizajes significativos y el desarrollo integral del estudiante” (p. 87). 

En este sentido, estas estrategias no se reducen a actividades aisladas, sino que implican una 
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mediación intencionada que estimula la autonomía, la creatividad y la construcción colectiva del 

conocimiento. 

     Finalmente, el uso del monólogo como estrategia pedagógica representa una oportunidad 

valiosa para el fortalecimiento de las habilidades comunicativas, expresivas y reflexivas de las 

estudiantes. Al permitir que cada una explore su subjetividad, asuma un rol creativo y se enfrente 

a la producción discursiva de forma autónoma, se enriquece no solo su competencia textual, sino 

también su capacidad para interpretar, argumentar y comunicar ideas con claridad y profundidad. 

En este sentido, el monólogo trasciende lo literario para convertirse en una herramienta funcional 

y transformadora dentro del aula, promoviendo procesos de aprendizaje más significativos, 

personales y críticos. 

2.2.4 Monólogo Explicativo 

        Tomando en cuenta la definición del monólogo, esta propuesta llamada “Espacio al 

monólogo explicativo” se propuso con el fin de agregar un componente para fortalecer a partir de 

falencias encontradas. En este caso, la dificultad de explicar un tema o un punto de vista de 

acuerdo con los contenidos establecidos. Por esta razón, la explicación hace parte fundamental 

de la propuesta, ya que, a diferencia de un monólogo estándar, este tiene como objetivo 

desarrollar las habilidades discursivas a partir de una debilidad específica. 

         Desde esta perspectiva, se introduce el monólogo explicativo como una modalidad 

discursiva cuyo propósito principal es exponer, argumentar y clarificar un tema ante un 

interlocutor implícito, centrándose en la claridad, coherencia y progresión temática del discurso. 

Este tipo de monólogo no solo representa una práctica oral, sino una forma de construcción de 

conocimiento que implica operaciones cognitivas y discursivas interrelacionadas. Así, la 

explicación, de acuerdo C Marimón-Llorca · 2008 explicar es hacer entender un concepto o una   
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situación. Explicamos   cuando creemos que algo no está suficientemente claro o no ha sido 

comprendido por nuestro interlocutor. 

Otra definición de este término la hacen las autoras Zamudio, B. y Atorresi, A. (2000), 

quienes mencionan que la explicación es un proceso cognitivo que conduce a la transformación 

de un objeto inicialmente problemático mediante operaciones de distinto tipo, como la 

clasificación, la cuantificación, el análisis, la abstracción, etc. Estas operaciones cognitivas 

determinan, por su parte, operaciones discursivas como la paráfrasis, la definición, la 

ejemplificación y el resumen. 

      A partir de M. J. Borel (1981) se distingue el significado del término en cuestión en dos 

componentes fundamentales. Por una parte, al tratarse de un verbo que expresa una acción 

discursiva, “explicar” remite a hechos de lenguaje y, por consiguiente, la explicación participa 

del componente interaccional de la lengua, que tiene que ver con la comunicación. Por otra parte, 

en tanto se refiere a cosas del mundo, la explicación participa del componente ideal, es decir, del 

lenguaje como representación del mundo. Desde la perspectiva del análisis del discurso, 

Charaudeau (2003) sostiene que “explicar es producir un discurso que permite comprender un 

hecho, un fenómeno o un comportamiento, atribuyéndole una lógica interna” (Las cosas del 

decir, p. 120). Esta lógica interna, añade, no solo busca transmitir información, sino también 

construir una relación con el destinatario, posicionándose como un sujeto que sabe y que tiene la 

autoridad discursiva para clarificar. En este sentido, el monólogo explicativo no solo responde a 

una necesidad cognitiva, sino también a una función comunicativa y social que da lugar al 

intercambio de sentidos, incluir la explicación como eje central del monólogo permite no solo 

reforzar habilidades discursivas, sino también profundizar en la comprensión conceptual y en la 

apropiación del conocimiento desde una perspectiva comunicativa. Al integrar este conjunto de 
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elementos, el monólogo explicativo se convierte en una herramienta estratégica para que las 

estudiantes construyan sentido, expresen su punto de vista y afiancen su competencia 

comunicativa en contextos escolares y más allá de ellos. 

         En conclusión, la inclusión del monólogo explicativo en el grado noveno representa una 

estrategia pedagógica esencial para fortalecer la competencia comunicativa oral y promover 

procesos de aprendizaje más integrales y significativos. Esta estrategia responde a las 

orientaciones del Ministerio de Educación Nacional (MEN, 2006, 2016), que destacan la  

importancia de desarrollar en los estudiantes la capacidad de producir discursos claros, 

argumentativos y contextualizados, así como de participar activamente en situaciones 

comunicativas reales. A través del monólogo explicativo, las estudiantes aprenden a organizar 

sus ideas, explicar conceptos con coherencia y expresar sus pensamientos con seguridad y 

sentido, lo que contribuye al desarrollo de habilidades cognitivas, lingüísticas y emocionales. 

      Asimismo, esta práctica ofrece un espacio para la reflexión y la creatividad, la palabra se une 

con la corporalidad y la emoción, permitiendo que las estudiantes se reconozcan como sujetos 

activos en su proceso de aprendizaje. En este sentido, el monólogo explicativo trasciende lo 

literario para convertirse en un ejercicio de pensamiento crítico y de autoconfianza, que fortalece 

tanto la autonomía personal como la interacción social. 

     De esta manera, el proyecto “Espacio al monólogo explicativo” se consolida como una 

propuesta coherente con los propósitos educativos nacionales, al fomentar la argumentación, la 

escucha y la expresión consciente dentro del aula. Incluir esta estrategia en el grado noveno no 

solo contribuye a mejorar el desempeño académico, sino que también promueve la formación de 

estudiantes capaces de comunicar, reflexionar y transformar su entorno mediante la palabra, 
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reafirmando el valor del lenguaje como herramienta de aprendizaje, comprensión y cambio 

social. 

2.2.5 Inteligencia Kinestésica, El Cuerpo Como Discurso: La Kinestesia y La Expresión En 

El Monólogo  

     La implementación del monólogo da paso no solamente a lo oral, sino también a lo kinésico, 

pues en la interpretación de cada autor/autora, se busca dramatizar sus composiciones desde lo 

que entienden, conocen e interpretan para así compartirlo con el público. En este sentido, la 

inteligencia corporal-kinestésica, propuesta por Howard Gardner (1983), cobra especial 

relevancia, ya que permite expresar y aprender a través del movimiento y la expresión física. 

Esta inteligencia implica aspectos como la motricidad gruesa, el manejo del tono de voz en 

público, el uso de lenguaje formal en presentaciones y la expresión corporal o artística, todos los 

elementos fundamentales al momento de presentar un monólogo o participar en actividades 

discursivas. Como señala Boal (1992), “el cuerpo puede ser una herramienta expresiva tan 

potente como las palabras, capaz de comunicar emociones, ideas y narraciones completas.” Esta 

afirmación refuerza la idea de que el cuerpo no solo acompaña el discurso, sino que es parte 

activa y esencial de la comunicación. Las autoras Calsamiglia, H. y Tusón, A. (1999), proponen 

una lista con diferentes ejemplos del lenguaje no verbal como lo son el movimiento del cuerpo o 

comportamiento cinésico, las características físicas, la conducta táctil, el paralenguaje, la 

prosémica, factores del entorno, entre otras, que son esenciales para compartir un mensaje. Esto 

es importante para la investigación ya que, a través del monólogo, las estudiantes se permiten 

reconocer falencias que tienen al pasar a exponer en público y, al mismo tiempo, inician su 

proceso de mejora en estas habilidades discursivas. 
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     Algo importante para mencionar es la relación entre el trabajo oral y el trabajo corporal, ya 

que se ha evidenciado un componente creativo, poético y de expresión en los diferentes espacios 

de clase. Frente a esto, la importancia de la motivación y la libre expresión permiten que 

desarrollen actividades con otra perspectiva, añadiendo sus gustos, vivencias y aspectos que las 

caracterizan para personificar sus monólogos. Actividades como los dilemas morales, las 

presentaciones orales y los juegos de comunicación se convierten en espacios clave para explorar 

y fortalecer tanto las competencias verbales como las kinestésicas. Así, la integración del cuerpo 

en los procesos discursivos no solo enriquece la comunicación, sino que potencia el aprendizaje 

significativo en el ámbito escolar. A través del monólogo, no solo desarrollan habilidades orales, 

sino que también activan su inteligencia corporal-kinestésica, explorando nuevas formas de 

expresar ideas, emociones y vivencias. El trabajo con el cuerpo, en conjunto con la palabra, 

fortalece su capacidad de comunicar de manera efectiva, creativa y auténtica, mientras descubren 

su voz personal y se apropian del espacio público con seguridad y sensibilidad. Cognitivamente, 

las estudiantes de grado noveno se encuentran en la etapa de las operaciones formales, descrita 

por Piaget (1972), así, son capaces de razonar de manera abstracta, analizar ideas y construir 

explicaciones lógicas. En este nivel, el monólogo explicativo favorece la organización del 

pensamiento, la argumentación y la coherencia discursiva, estimulando procesos mentales de 

comprensión, análisis y síntesis. Desde Vygotsky (1979), el lenguaje y la interacción social son 

mediadores del aprendizaje, por lo que el monólogo, al integrar palabra y cuerpo, permite 

exteriorizar pensamientos y emociones, fortaleciendo la construcción del conocimiento. 

     Finalmente, Gardner (1983) plantea que la inteligencia corporal-kinestésica posibilita 

aprender a través del movimiento y la expresión física, lo cual se evidencia cuando las 

estudiantes utilizan el cuerpo como recurso expresivo y cognitivo al interpretar sus monólogos. 
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Finalmente, según Ausubel (1983), el aprendizaje se vuelve significativo cuando se relaciona con 

las experiencias previas; por tanto, al dramatizar y explicar desde su propia vivencia, las 

estudiantes integran de forma activa lo aprendido, consolidando habilidades cognitivas, 

comunicativas y emocionales esenciales para su desarrollo académico y personal. 

Capítulo 3 Diseño Metodológico 

            El diseño metodológico constituye la estructura que orienta todo el desarrollo del proceso 

investigativo. Define los pasos, métodos e instrumentos necesarios para recolectar, analizar e 

interpretar la información, garantizando coherencia, validez y confiabilidad en los resultados. En 

el proyecto “Espacio al monólogo explicativo”, este diseño permitió organizar de manera clara 

las fases del diagnóstico, la intervención y la evaluación, asegurando que cada etapa respondiera 

a los objetivos propuestos y al contexto educativo del grado 903 del Colegio Liceo Femenino de 

Cundinamarca Mercedes Nariño. Gracias a esta planificación, la investigación se desarrolló de 

forma coherente, participativa y flexible, favoreciendo el aprendizaje significativo y la 

transformación de las prácticas comunicativas dentro del aula. 

3.1 Paradigma De Investigación – Constructivismo  

        El proyecto “Espacio al monólogo explicativo” se desarrolló bajo el enfoque 

constructivista, que concibe el aprendizaje como un proceso activo de construcción del 

conocimiento a través de la experiencia, la interacción y la reflexión. Siguiendo a Piaget (1972), 

las estudiantes aprenden al asimilar y acomodar nuevos saberes de forma autónoma, mientras 

que Vygotsky (1979) destaca el papel del lenguaje, la interacción social y la Zona de Desarrollo 

Próximo como mediadores del aprendizaje. Con base en estas ideas, se implementaron 

actividades colectivas, debates y ejercicios orales que fortalecieron la oralidad, la seguridad y la 

participación de las estudiantes dentro del aula. 
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3.2 Enfoque De Investigación – Cualitativo 

En cuanto al enfoque de investigation, se optó por el cualitativo, ya que permite 

comprender experiencias, significados y contextos más allá de datos numéricos. Este enfoque 

favoreció un seguimiento cercano de los avances y dificultades de las estudiantes, priorizando el 

proceso formativo sobre los resultados finales. Se buscó así potenciar la creatividad, la seguridad 

escénica y la capacidad discursiva, en coherencia con la visión de autores como Creswell, 

Hernández Sampieri, Denzin y Lincoln, entre otros. 

3.3. Metodología De Investigación - Investigación Acción  

La investigación se concibe como un proceso sistemático, reflexivo y ordenado cuyo 

propósito es generar nuevos conocimientos o profundizar en los existentes para comprender, 

explicar o transformar una realidad. Según Tamayo (2004), “la investigación es un proceso 

científico que busca responder a un problema mediante la aplicación de métodos que permitan 

descubrir hechos o principios” (p. 45). En esta misma línea, Hernández Sampieri, Fernández-

Collado y Baptista (2018) la definen como una “búsqueda intencionada de conocimiento, guiada 

por preguntas y objetivos que orientan la recolección y el análisis de información de manera 

rigurosa y controlada” (p. 4). Bajo esta concepción, el presente estudio se desarrolló desde la 

metodología de la investigación-acción, la cual permite identificar problemáticas en el aula y 

transformarlas mediante la reflexión, la participación y la evaluación constante. Esta 

metodología promovió un proceso colaborativo entre docente y estudiantes, centrado en mejorar 

la práctica pedagógica y fortalecer la competencia comunicativa. Para ello, se emplearon 

diversos instrumentos de recolección de información: el diario de campo, que permitió registrar 

observaciones y reflexiones sobre las dinámicas comunicativas; las pruebas diagnósticas, que 

ayudaron a identificar fortalezas y debilidades en la oralidad y la explicación; y un cuestionario, 
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que recogió percepciones e intereses de las estudiantes, orientando así la construcción de 

estrategias contextualizadas y significativas. De acuerdo con Hernández Sampieri et al. (2018), 

toda investigación se estructura en tres fases fundamentales: la fase exploratoria o de 

diagnóstico, la cual identifica y delimita el problema; la fase de desarrollo o ejecución, en la que 

se aplican las estrategias e instrumentos para recolectar y analizar los datos; y la fase de 

evaluación o cierre, que permite interpretar los resultados, extraer conclusiones y proponer 

nuevas líneas de acción. En concordancia, Tamayo (2004) resalta que estas fases garantizan la 

coherencia del proceso investigativo, ya que orientan las decisiones metodológicas y aseguran la 

validez, pertinencia y continuidad del estudio. 

En síntesis, la investigación-acción aplicada en el proyecto “Espacio al monólogo 

explicativo” posibilitó un proceso metodológico dinámico, participativo y reflexivo, en el que las 

estudiantes se convirtieron en protagonistas de su propio aprendizaje. Este enfoque permitió no 

solo diagnosticar y atender las falencias comunicativas, sino también fortalecer el discurso, la 

expresión oral y la confianza, consolidando así una experiencia educativa transformadora y 

coherente con los principios de una investigación científica en el ámbito escolar. 

3.4 Instrumentos De Recolección De Datos  

En el marco del proyecto “Espacio al monólogo explicativo”, resulta esencial disponer de 

instrumentos de recolección de datos que permitan realizar una exploración inicial del contexto y 

ambiente escolar, orientada a identificar fortalezas y oportunidades de mejora en las estudiantes 

en cuanto a competencia comunicativa y oralidad.  

Para lograr identificar de manera integral esta realidad, fue fundamental implementar 

diferentes herramientas de recolección de datos, como el diario de campo, las pruebas 
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diagnósticas y apreciaciones sobre la clase de español de las estudiantes, todo con el fin de 

registrar momentos iniciales, durante y después del proyecto.  

3.4.1 Diario De Campo 

Dentro del espacio metodológico del proyecto “Espacio al monólogo explicativo”, se 

realiza una mirada diagnóstica inicial del contexto educativo, que abarca aspectos escolares, 

convivenciales y académicos, con el propósito de identificar fortalezas y áreas de mejora en la 

competencia comunicativa y la oralidad de las estudiantes. En este proceso, el diario de campo se 

consolida como un instrumento fundamental desde las primeras observaciones en el aula. 

Ahora bien, se define el diario de campo como un instrumento útil para la descripción, el 

análisis y la valoración del campo de intervención, que toma sentido en la medida en que se 

convierte en una posibilidad para generar procesos de reflexión-investigación sobre el quehacer 

(Fernández, S., Ramírez, A., Vélez, E., 2009). En conclusión, el uso del diario de campo dentro 

del proyecto Espacio al monólogo explicativo no solo permite registrar y describir lo que ocurre 

en el aula, sino que también posibilita comprender, analizar y reflexionar sobre las dinámicas 

comunicativas de las estudiantes en su contexto real. Este instrumento se convierte en un puente 

entre la observación y la acción pedagógica, ya que proporciona evidencias que orientan 

decisiones, fortalecen la práctica docente y contribuyen a diseñar estrategias más efectivas para 

el desarrollo de la competencia comunicativa y la oralidad. 

3.4.2 Pruebas Diagnósticas 

            Una prueba diagnóstica es una herramienta evaluativa diseñada para identificar de 

manera precisa los puntos fuertes y débiles del estudiante, evaluar qué es capaz de hacer en 

relación con un dominio específico como la oralidad o la capacidad explicativa, y               

determinar hasta qué punto se desenvuelve en distintas habilidades. Esta información resulta 
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fundamental para tomar decisiones pedagógicas adecuadas y personalizar la enseñanza según las 

necesidades reales del estudiante (Centro Virtual Cervantes). En esa línea, en este apartado se 

implementaron dos espacios diagnósticos complementarios, el cuestionario y la guía de 

explicación, orientados a evaluar la oralidad de las estudiantes y su habilidad para explicar con 

claridad. Para el monólogo explicativo, se aplicó la actividad denominada "exposición de 

conceptos", en la cual las estudiantes elegían un término a partir de una lectura y luego 

presentaban oralmente su valor y relevancia. Adicionalmente, se diseñó la "prueba de 

explicación" (ver anexo 2) que proponía dilemas morales con el objetivo de evaluar la capacidad 

argumentativa, el razonamiento ético y la apertura al diálogo y al debate. Estas estrategias 

permiten diagnosticar de forma inicial cómo las estudiantes estructuran sus ideas, defienden un 

punto de vista y manejan la comunicación oral, lo que suministra información valiosa para 

planificar intervenciones pedagógicas adaptadas a sus necesidades específicas. 

3.4.3 Cuestionario 

       El cuestionario para Medina Romero, M. Á., Rojas León, R., Bustamante Hoces, W., Loaiza 

Carrasco, R. M., Martel Carranza, C. P., & Castillo Acobo, R. Y. (2023) es una herramienta 

valiosa en la recopilación de información y se utiliza ampliamente en diversos campos, 

incluyendo la investigación, la evaluación, la educación y la evaluación del desempeño. De 

acuerdo a esto, para conocer las percepciones de las estudiantes del grado 903 frente al área de 

español, se diseñó un cuestionario que incluyó preguntas sobre sus asignaturas favoritas, 

frecuencia de lectura, elementos que no disfrutan de la clase de español, actividades orales de su 

interés, importancia que otorgan a la oralidad y sus libros preferidos. Esta herramienta permitió 

obtener información directa y estructurada para identificar patrones comunes y obtener un 

panorama claro de sus gustos, experiencias y expectativas. De este modo, fue posible consolidar 
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datos relevantes que facilitarán diseñar una estrategia didáctica más alineada con sus intereses y 

necesidades en torno a la oralidad. 

3.5 Técnicas De Recolección De Datos y Análisis De La Información.  

De acuerdo con el libro “Metodología de la investigación: Técnicas e instrumentos de 

investigación”. La técnica de recolección de datos es un proceso crucial en cualquier 

investigación y es esencial para la obtención de información valiosa y precisa. Hay 18 métodos 

diferentes de recolección de datos, como encuestas, entrevistas, observación, análisis de 

documentos y experimentos, entre otros. La elección del método de recolección de datos 

dependerá de la naturaleza y el objetivo de la investigación. Para el proyecto se precisó 

seleccionar técnicas de recolección de datos que fueran contextualizadas a las estudiantes, y así 

lograr obtener información detallada y significativa de sus diferentes procesos durante la 

intervención. 

3.5.1 Observación 

La técnica de observación es un método de investigación en el que se registra y analiza el 

comportamiento y las acciones de individuos, grupos o fenómenos en su entorno natural. La 

observación se puede realizar de forma sistemática y controlada, o de manera más informal y 

descriptiva. Medina Romero, M. Á., Rojas León, R., Bustamante Hoces, W., Loaiza Carrasco, R. 

M., Martel Carranza, C. P., & Castillo Acobo, R. Y. (2023). Así, La observación fue 

fundamental en este proyecto, ya que desde el inicio posibilitó la recolección de información 

indirecta valiosa: se registraron comportamientos, actitudes, niveles de participación en clase, 

métodos de enseñanza y aprendizaje, así como fortalezas y debilidades manifestadas por las 

estudiantes. Esta técnica permitió obtener una comprensión más amplia de las dinámicas del aula 

y adaptar el diseño pedagógico con base en evidencias reales, enriqueciendo tanto la 
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planificación como la intervención educativa. 

3.5.2 Guía Contextualización – Sociodemográfica  

         La guía de contextualización sociodemográfica (ver anexo 3), en el marco del proyecto 

“Espacio al monólogo explicativo” incluyó un conjunto integral de datos relevantes: las 

características personales de las estudiantes, la composición familiar y los servicios disponibles 

en sus hogares, los hábitos alimenticios diarios, el nivel de acompañamiento familiar en sus 

procesos académicos y sus actividades de preferencia durante el tiempo libre. Esta información 

permitió conocer profundamente el entorno social y cultural de las participantes, facilitando una 

comprensión contextualizada de sus necesidades, potencialidades y dificultades. En conclusión, 

disponer de este panorama sociodemográfico resulta esencial, ya que no solo enriquece la 

interpretación de los hallazgos educativos, sino que permite ajustar las estrategias didácticas 

(como los monólogos explicativos) de manera realista, pertinente y sensible a su realidad 

cotidiana, fortaleciendo así la relevancia y eficacia del proyecto. 

3.5.3 Triangulación De La Información 

       El proceso de triangulación de la información en la investigación Espacio al Monólogo 

Explicativo permitió integrar los hallazgos de la práctica pedagógica, las percepciones de las 

estudiantes y la fundamentación teórica en un diálogo que enriquece la comprensión del 

fenómeno estudiado. Este componente metodológico no se limita a la mera comparación de 

datos, sino que posibilita establecer relaciones significativas entre la observación directa, la voz  

de las participantes y los referentes conceptuales que sustentan la propuesta. 
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3.5.4 Matriz Categorial 

 

Matriz Categorial: Proceso de Escritura y Sustentación Oral de un Monólogo.                              

     La presente matriz categorial tiene como finalidad orientar y evaluar el proceso de creación y 

sustentación de un monólogo en estudiantes de grado noveno. Su objetivo es ofrecer criterios 

claros y organizados que permitan valorar el desarrollo de habilidades comunicativas en dos 

categorías clave: la oralidad y el monólogo explicativo. Así, la estrategia didáctica “Espacio al 

 

CATEGORÍA 

PRINCIPAL 

 

SUBCATEGORÍA / 

DIMENSIÓN 

 

INDICADORES DE LOGRO   

 

AUTORES 

FUNDAMEN

TALES 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

ORALIDAD 

 

1. FLUIDEZ  

 

 

 

 

2. COHERENCIA Y 

COHESIÓN  

 

 

 

3. FUNCIÓN SOCIAL 

 

 

 Organiza sus ideas de forma lógica y progresiva. 

 Se expresa con fluidez, sin interrupciones o bloqueos visibles. 

 Inmediatez, emotividad y carácter comunitario, en su discurso. 

 

 Realiza conexiones lógicas de las ideas 

 Implementa una correcta relación entre las partes del discurso 

 

 

 Promueve la importancia del discurso en la sociedad y su 

interacción. 

 Construye significados de acuerdo a su contexto real. 

 Fortalece habilidades cognitivas, emocionales y sociales. 

 

 

Ong (1986), 

Cassany 

(2003), Van 

Dijk (2016) 

 

 

Van Dijk 

(2016), 

Calsamiglia y 

Tusón (2007) 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

MONÓLOGO 

EXPLICATIVO 

 

1. EXPRESIÓN 

PERSONALY 

CORPORAL 

 

 

 

 

 

 

 

2. CLARIDAD Y 

ORGANIZACIÓN 

DEL DISCURSO 

 

 

 

3. EXPLICACIÓN  

 

 

 Incorpora y expresa libremente opiniones, emociones o 

valoraciones propias desde una perspectiva reflexiva o crítica. 

 Fortalece componentes del lenguaje no verbal como el 

movimiento del cuerpo o comportamiento kinésico, las 

características físicas, la conducta táctil y el manejo del espacio 

 Establece cercanía emocional con el público al compartir 

vivencias o ideas. 

 

 

 Emplea frases claras, precisas y sin ambigüedades. 

 Asegura que el contenido sea comprensible para la audiencia. 

Inicia con una introducción atractiva y pertinente. 

 Finaliza con una conclusión clara, sintética y con impacto. 

 

 

 Justifica, expone y argumenta sus ideas con razones, evidencias 

o ejemplos. 

 Contrasta opiniones o puntos de vista opuestos. 

 Establece una postura clara y la defiende con solidez. 

 

 

Alonso de 

Santos (2000), 

Goodman 

(1994) 

 

 

 

 

 

 

Calsamiglia y 

Tusón (2007) 

Gardner 

(1995), 

Goodman 

(1994) 
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monólogo” como práctica pedagógica, permite a los estudiantes explorar su voz interior, 

organizar sus ideas con coherencia y proyectarlas de manera efectiva ante un público. Este 

género discursivo fortalece la escritura al exigir una estructura lógica y creativa, potencia la 

comunicación oral mediante la entonación, la fluidez y el uso adecuado del lenguaje, y favorece 

la kinestesia al requerir una expresión corporal consciente. Así, el monólogo se convierte en una 

estrategia didáctica integral que articula múltiples dimensiones de la comunicación, 

promoviendo la autonomía, la autorreflexión y la capacidad expresiva del estudiante. 

3.6 Consideraciones Éticas  

         Para garantizar una investigación ética y respetuosa, en el proyecto “Espacio al monólogo 

explicativo” las estudiantes manifestaron que se sentían más cómodas si en el desarrollo del 

proyecto no se llevaba a cabo grabaciones, ya que se desconcentraban o los nervios 

predominaban en sus sustentaciones, por ello, se planteó la transcripción de sus monólogos (ver 

anexo 8). Se prestó atención a su bienestar psicológico, evitando presiones o situaciones que 

generen incomodidad, y asegurando un trato justo y equitativo, sin discriminación. Por otro lado, 

para la realización de los monólogos las estudiantes manifestaron que no se sentían seguras al 

momento de preguntarles si era posible grabarlas, por ello, se decidió hacer la transcripción de 

los monólogos para el análisis de los mismos. En definitiva, aplicar estas medidas no solo respeta 

su dignidad y autonomía, sino que fortalece la validez, la legitimidad y la integridad del proceso 

investigativo. Por otro lado, el acompañamiento del docente titular y de mi rol como profesora en 

formación hacia las estudiantes fue un objetivo clave durante el desarrollo de la unidad didáctica, 

ya que fue indispensable el referente del paradigma de investigación (constructivismo) pues 

desde el momento inicial se llevó un proceso con las estudiantes permitía leer y decodificar no 

solamente aspectos académicos, también emocionales, de gustos personales, de sentires en torno 
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a sus inseguridades y fortalezas, lo cual permitió que el espacio fuera más personalizado y 

adecuado a lo que ellas esperaban lograr, antes, durante y después de la aplicación del monólogo 

explicativo. Por último, como una reflexión que les pueda quedar a las estudiantes a partir de la 

oralidad en su cotidianidad, el acto de poder manejar el tono de voz, evitar las muletillas, que 

puedan enfrentarse a contextos tanto dentro como fuera de la institución también fueron parte 

esencial de este proyecto, una voz crítica que permita expresar sus opiniones e ideas. 

Capítulo 4 Trabajo De Investigación 

       En este capítulo se expone la propuesta de intervención, organizada en tres etapas clave 

derivadas del análisis inicial y la identificación del problema: diagnóstico, diseño e 

implementación. El instrumento central fue una unidad didáctica cuidadosamente planificada, 

que permitió avanzar paso a paso, abordando cada objetivo de mejora con claridad y coherencia. 

Esta estrategia facilitó el fortalecimiento gradual de las habilidades orales, kinestésicas y 

discursivas mediante actividades secuenciales y evaluadas desde su ejecución. Asimismo, la 

estructura didáctica garantizó que cada fase se adaptara a las necesidades reales del aula, 

combinando flexibilidad y rigor para maximizar el impacto pedagógico. 

4.1 Enfoque Pedagógico 

        A partir del desarrollo de esta investigación, se implementó el constructivismo social, 

tomando en cuenta aspectos pedagógicos, procesos académicos acompañados, experiencias 

previas y conocimientos nuevos de las estudiantes, orientados a un objetivo y necesidad 

presentes. Así, a partir del artículo “Paradigma constructivista en la Educación” de la autora 

Patiño, Aguilar J (2018) se define el concepto como una perspectiva epistemológica que intenta 

explicar y comprender la naturaleza del conocimiento, cómo se genera y cómo cambia. A partir 

de otros autores como Cubrero, Pérez, R (2005) plantea, referirnos al constructivismo piagetiano, 
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al constructivismo cognitivo inspirado en la teoría de esquemas y el procesamiento humano de la 

información, al constructivismo social o sociocognitivo, a la teoría histórico-cultural del 

desarrollo y del aprendizaje, a la teoría sobre la construcción del conocimiento en dominios 

específicos, etc. (Coll, 1996; Pozo, 1996; Rodrigo & Arnay, 1997). 

También, el constructivismo social postula que el conocimiento no se construye en aislamiento, 

sino mediante la interacción con otros y el entorno cultural compartido. En este enfoque, 

aprender es una actividad colectiva la cual, cada estudiante aporta desde sus experiencias previas 

y construye sentido a partir del diálogo y la conexión con el grupo. En el contexto del proyecto 

“Espacio al monólogo explicativo”, esta idea cobra vida cuando las estudiantes construyen 

discursos, reflexionan en conjunto y se nutren de la perspectiva y retroalimentación de sus 

compañeras, fortaleciendo no solo sus habilidades orales, sino también su capacidad para 

comprender la experiencia ajena y enriquecer su propio pensamiento. Además, el 

constructivismo social resalta la relevancia del trabajo en equipo y el acompañamiento 

académico como herramientas esenciales para el aprendizaje efectivo. En este proyecto, esto se 

traduce en construir espacios que busca que las estudiantes se escuchen, apoyen y valoren las 

exposiciones de sus compañeras con respeto, generando un ambiente emocionalmente seguro y 

colaborativo. Este acompañamiento mutuo, junto con la mediación docente que guía, plantea una 

experiencia educativa situada en su realidad social, así, la oralidad se convierte en una práctica 

comunitaria significativa y funcional a sus relaciones cotidianas. 

      Por último, esta teoría subraya el papel del mediador ya sea docente o ayuda de compañeras 

o de pares para avanzar en el aprendizaje más allá de lo individual. La estrategia de implementar 

una unidad didáctica paso a paso permitió brindar ese apoyo estratégico, adaptado a los ritmos, 

necesidades y contextos específicos de las estudiantes. De este modo, cada monólogo deja de ser 
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un ejercicio aislado y se convierte en el resultado de una experiencia compartida, situada y 

enriquecida por el grupo, permitiendo que la oralidad se desarrolle como competencia crítica y 

auténtica, coherente con su realidad y con un sentido de pertenencia construida colectivamente. 

4.2 Unidad Didáctica 

     De acuerdo a lo anterior, la investigación y proyecto “Espacio al monólogo explicativo”, se 

desarrolló a través de una unidad didáctica (ver anexo 9), con el fin de registrar las metodologías, 

actividades, etapas y evaluaciones sobre la misma, se postuló esta unidad ya que cumplía con los 

criterios necesarios para su ejecución. Por ello, se define la unidad didáctica como una útil 

herramienta, organizadora de los contenidos escolares que sirve a los propósitos antes descritos.  

       Así, se desarrolló en cuatro etapas progresivas: la primera, Reconozco, destinada a activar 

conocimientos previos, identificar necesidades comunicativas y conocer el entorno real de las 

estudiantes; la segunda, Construyo, centrada en implementar actividades orales guiadas, 

kinestésicas y discursivas que fortalecieran las competencias a partir del acompañamiento y la 

interacción colectiva; y la tercera, Produzco, fase en la que las estudiantes elaboraron monólogos 

explicativos de forma autónoma, integrando coherencia discursiva, control prosódico, expresión 

corporal y valores como comprensión, respeto y apoyo mutuo; La cuarta etapa fue, darle voz a 

mi monólogo, en el cual las estudiantes presentaban su monólogo como producto final de 

sustentación. Esta planificación paso a paso garantizó que cada objetivo fuese abordado con 

precisión, evaluando cada componente mientras se respondía de forma contextualizada y 

pertinente a los intereses y realidades de las estudiantes. 

4.3 Etapas De Intervención  

      El proceso de intervención pedagógica desarrollado en el proyecto “Espacio al monólogo 

explicativo” se estructuró en cuatro etapas progresivas, distribuidas en 8 talleres que integraron 
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teoría y práctica en torno al fortalecimiento de la competencia comunicativa, la oralidad y la 

expresión kinestésica de las estudiantes del grado 903 del Colegio Liceo Femenino de 

Cundinamarca Mercedes Nariño. Cada una de las etapas respondió a los principios de la 

investigación-acción, garantizando un proceso dinámico de diagnóstico, planeación, ejecución y 

reflexión.  Estas fases permitieron abordar de manera gradual las necesidades detectadas en el 

diagnóstico inicial, iniciando con el reconocimiento de fortalezas y debilidades comunicativas, 

continuando con la construcción del conocimiento teórico y práctico sobre el monólogo, 

avanzando hacia la producción de monólogos explicativos propios, y culminando con la 

presentación final de los mismos como evidencia de aprendizaje significativo y transformación 

personal. 

    A lo largo de las intervenciones, se implementaron diversas estrategias pedagógicas como la 

lectura expresiva, los debates morales, la escritura guiada, los ejercicios de respiración y 

relajación, y los juegos teatrales, todas orientadas a fortalecer la confianza, la claridad discursiva 

y la conexión emocional con el público. Este proceso no solo permitió observar avances 

individuales en la proyección de la voz, la coherencia argumentativa o la gestualidad, sino 

también un crecimiento colectivo basado en la colaboración, el respeto y la reflexión compartida. 

De esta manera, las etapas de intervención constituyen el eje operativo del proyecto, pues en 

ellas se concreta la relación entre teoría y práctica, entre el discurso y la acción. Cada fase 

representa un paso hacia la autonomía comunicativa y la apropiación del monólogo como una 

herramienta didáctica y expresiva, y la palabra, el cuerpo y la emoción se integran para construir 

aprendizajes significativos. 

Matriz De Análisis De La Información - Etapas De Intervención 

    El proyecto “Espacio al monólogo explicativo” se desarrolló mediante cuatro fases de 



57 

 

intervención que corresponden a las etapas propias de la investigación-acción: diagnóstico, 

aplicación, desarrollo y evaluación. Cada una evidenció avances significativos en la competencia 

comunicativa y expresiva de las estudiantes. 

    En la primera fase, “Reconozco mis fortalezas y debilidades”, se identificaron dificultades 

como el nerviosismo, el tono bajo y la falta de organización de ideas. Mediante actividades de 

debate y reflexión, las estudiantes reconocieron sus limitaciones y comprendieron la oralidad 

como una práctica social y colaborativa, en línea con Vygotsky (1979) y su concepción del 

aprendizaje como interacción social. 

    La segunda fase, “Construyo”, marcó el inicio de la intervención pedagógica con la 

introducción al monólogo y ejercicios de lectura expresiva. Se observó mayor participación y 

confianza, fortaleciendo la fluidez y expresividad oral, según los planteamientos de Ong (1986) y 

Cassany (2003), quienes destacan la oralidad como acto creativo y comunitario. 

    En la tercera fase, “Produzco mi monólogo explicativo”, las estudiantes elaboraron sus textos 

y discursos con coherencia y claridad, demostrando autonomía y pensamiento crítico. Esta etapa 

se vincula con el aprendizaje significativo de Ausubel (1983) y con Van Dijk (2016), al concebir 

el discurso como construcción cognitiva y social. Finalmente, en la cuarta fase, “Darle voz a mi 

monólogo explicativo”, las presentaciones mostraron avances notables en la gestualidad, el 

manejo del espacio y la confianza escénica. Este resultado evidencia el desarrollo de la 

inteligencia corporal-kinestésica descrita por Gardner (1995), integrando palabra, cuerpo y 

emoción. En conjunto, el análisis demuestra que el monólogo explicativo fortaleció la fluidez, 

coherencia, expresión corporal y argumentación, consolidándose como una estrategia pedagógica 

efectiva para transformar las debilidades comunicativas en fortalezas, promoviendo un 

aprendizaje significativo y reflexivo. 
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Tabla 2 – Etapas de intervención 

4.3.1 Etapa De Intervención 1 – Reconozco Mis Fortalezas y Debilidades      

     En esta primera etapa del proyecto “Espacio al monólogo explicativo”, la relación con la 

investigación-acción se manifestó en cada fase del proceso, al promover la observación, la 

reflexión y la transformación constante de las prácticas pedagógicas. Según Elliott (1993), este 

tipo de investigación permite que docentes y estudiantes asuman un papel activo en la 

identificación y resolución de problemáticas dentro del aula, reconociendo que el conocimiento 

se construye de manera colaborativa. En este sentido, el reconocimiento de las fortalezas y 

debilidades comunicativas de las estudiantes fue el punto de partida para comprender las causas 

ETAPAS DE 

INTERVENCIÓN 

 

HALLAZGOS (PRÁCTICA / 

OBSERVACIÓN) 

 

PERCEPCIÓN DE LAS 

ESTUDIANTES 

 

FUNDAMENTACIÓN TEÓRICA / 

ANÁLISIS 

 

1. RECONOZCO 

MIS FORTALEZAS 

Y DEBILIDADES 

 

Nervios, pánico escénico, uso de 

muletillas, tono bajo, dificultad en la 

organización de ideas. Debates sobre 

dilemas morales favorecieron reflexión y 

conexión con su realidad. 

 

Reconocieron sus propias 

dificultades y manifestaron 

interés en trabajarlas. 

Descubrieron la oralidad como 

un proceso compartido y 

necesario más allá de español. 

 

Aprendizaje situado en la interacción 

social. La oralidad como práctica 

dialógica que se fortalece en la 

colaboración. La etapa permitió 

identificar necesidades reales y sentar 

bases para la intervención. 

 

2. CONSTRUYO 

 

Introducción al monólogo: definición, 

tipos, propósitos y pautas. Lectura en 

voz alta con entonación según estilo 

(dramático, cómico, trágico). 

 

Mayor participación y 

entusiasmo. Interés por aprender 

más sobre monólogos. 

Reconocieron la expresividad y 

el control de la voz. 

 

La teoría del monólogo (oralidad 

expresiva) potencia la fluidez y la 

creatividad. Se consolidó la oralidad 

no solo como técnica, sino como acto 

de interpretación y conciencia 

narrativa. 

 

3. PRODUZCO MI 

MONÓLOGO 

EXPLICATIVO 

 

Lluvia de ideas, construcción del texto y 

organización del discurso. Se consideró 

interlocutor, propósito, enunciación e 

interacción. 

 

Mostraron autonomía, 

creatividad, compromiso 

emocional. Se apropiaron del 

personaje literario elegido y 

construyeron discursos 

coherentes y significativos. 

 

El enfoque de aprendizaje 

significativo se refleja en la conexión 

entre texto, personaje y oralidad. Esta 

etapa integró pensamiento crítico, 

estructuración discursiva y 

creatividad. 

 

4. DARLE VOZ A 

MI MONÓLOGO 

EXPLICATIVO 

 

 

Exposición final frente al grupo. 

Evaluación mediante rúbrica. Trabajo en 

equipo, aplausos y apoyo mutuo. 

Evidente mejora en entonación, 

gestualidad y manejo del espacio. 

 

Satisfacción personal al superar 

miedos. Reconocimiento de 

avances individuales y 

colectivos. Experimentaron 

empoderamiento y confianza. 

 

El aprendizaje se consolida en la 

acción y en la práctica real. El cierre 

demuestra cómo el andamiaje 

pedagógico permitió transformar una 

debilidad en fortaleza y lograr un 

aprendizaje significativo y 

comunitario. 
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de sus dificultades en la oralidad y planear estrategias que respondieran de manera directa a sus 

necesidades expresivas y emocionales. 

    Desde el marco pedagógico, la etapa se centró en fortalecer aspectos esenciales de la 

competencia comunicativa, tales como el manejo de la voz (tono, proyección y claridad), la 

organización de ideas y la confianza al hablar en público. De acuerdo con el Ministerio de 

Educación Nacional (MEN, 2006), la oralidad debe entenderse como una práctica social que 

posibilita la participación, el pensamiento crítico y la interacción significativa dentro del aula. 

Bajo este enfoque, las actividades diseñadas, como la exposición del texto El olvido que seremos 

y los debates sobre dilemas morales, buscaron relacionar el aprendizaje con la experiencia 

personal de las estudiantes, permitiendo que reflexionaran sobre temas de su contexto y 

expresaran sus ideas con libertad y sentido. 

     Durante la práctica, la implementación de estrategias como la grabación reflexiva, los 

ejercicios de respiración, la relajación corporal, los juegos de improvisación y la oralidad guiada 

en pequeños grupos, favorecieron la autoevaluación, la reducción del miedo escénico y el 

fortalecimiento progresivo de la fluidez verbal. Este proceso evidencia el principio de Vygotsky 

(1979) sobre la naturaleza social del aprendizaje, el lenguaje actúa como mediador para la 

construcción del pensamiento y el desarrollo de habilidades comunicativas. A su vez, el 

acompañamiento docente y el trabajo colaborativo entre pares fomentaron un ambiente de 

confianza y respeto, propicio para la experimentación y el aprendizaje significativo. 

   El análisis de esta primera etapa permitió observar que, a medida que las estudiantes 

participaban, reconocían sus avances y limitaciones, comprendiendo que la oralidad no solo se 

basa en hablar correctamente, sino en construir sentido a través del diálogo y la escucha activa. 

La integración de los dilemas morales como recurso pedagógico fortaleció el pensamiento crítico 
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y la argumentación, al conectar el discurso académico con situaciones reales y cotidianas, 

logrando que las estudiantes asumieran la palabra desde su propia experiencia. 

   En conclusión, esta primera fase de intervención logró articular teoría y práctica de manera 

coherente, transformando el aula en un espacio de reflexión y aprendizaje compartido. Las 

estudiantes no solo reconocieron sus dificultades comunicativas, sino que también aprendieron a 

enfrentarlas desde el acompañamiento y la cooperación. De esta manera, se consolidaron las 

bases para continuar con las siguientes etapas del proyecto, reafirmando que la oralidad es una 

competencia que se construye colectivamente y que su fortalecimiento implica tanto el desarrollo 

lingüístico como el crecimiento personal y social de las estudiantes. 

4.3.2 Etapa De Intervención 2 – Construyo   

    En la segunda etapa del proyecto “Espacio al monólogo explicativo”, titulada “Construyo”, se 

consolidó la relación directa con la investigación-acción, ya que el proceso pedagógico se enfocó 

en la implementación y el análisis de estrategias que permitieran transformar las dificultades 

detectadas en la etapa anterior en oportunidades de aprendizaje. De acuerdo con Kemmis y 

McTaggart (1988), la investigación-acción se caracteriza por ser un ciclo continuo de 

planificación, acción, observación y reflexión, cada experiencia del aula se convierte en una 

fuente de conocimiento práctico. En este sentido, esta fase representó un momento clave de 

experimentación y creación, en el que las estudiantes pasaron de reconocer sus falencias 

comunicativas a comprender y aplicar los fundamentos del monólogo como recurso expresivo. 

    El propósito central de esta etapa fue introducir a las estudiantes en el concepto de monólogo, 

su estructura, tipos, propósitos y recursos expresivos, con el fin de fortalecer la fluidez, la 

entonación y la proyección de la voz. Se buscó, además, que comprendieran el valor del 

monólogo no solo como práctica teatral, sino como una herramienta discursiva y comunicativa 
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para desarrollar pensamiento crítico y confianza escénica. Según Cassany (2003), la competencia 

oral no se reduce al dominio técnico del habla, sino que implica la capacidad de construir 

discursos coherentes y significativos en contextos sociales reales. Bajo esta premisa, las 

actividades planteadas en la guía “Guía inicial del monólogo” incluyeron ejercicios de lectura 

expresiva, interpretación de textos con diferentes tonos (dramático, cómico y trágico) y 

dinámicas grupales para trabajar la modulación y la expresividad corporal. 

    Desde los criterios pedagógicos, esta fase se alineó con lo propuesto por el Ministerio de 

Educación Nacional (MEN, 2006) en los Lineamientos Curriculares de Lengua Castellana, que 

reconocen la oralidad como un proceso integral en el que confluyen lo cognitivo, lo lingüístico y 

lo corporal. En coherencia con esto, las actividades promovieron el reconocimiento del cuerpo 

como instrumento de comunicación, la exploración emocional y la apropiación del discurso a 

través de la lectura y la voz. La retroalimentación constante entre pares y la autoevaluación de 

las presentaciones permitieron que las estudiantes se convirtieran en agentes activas de su propio 

proceso formativo. En la práctica, esta etapa se caracterizó por un ambiente participativo, la 

curiosidad y la motivación se hicieron evidentes. Las estudiantes mostraron interés por conocer 

más sobre los diferentes tipos de monólogo y expresaron satisfacción al lograr una lectura más 

expresiva y segura. A través de los juegos teatrales, la práctica de entonación y la lectura en voz 

alta, fueron ganando confianza y soltura, evidenciando avances en su control del tono y su 

capacidad para transmitir emociones. Como señala Vygotsky (1979), el aprendizaje es más 

significativo cuando se da en un entorno de colaboración y acompañamiento, así, el diálogo y la 

interacción favorecen el desarrollo de nuevas competencias. 

    En conclusión, la etapa “Construyo” representó un punto de transición fundamental dentro del 

proyecto, ya que permitió pasar del reconocimiento de las debilidades comunicativas a la 
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construcción consciente de la oralidad como acto creativo y reflexivo. Las actividades 

implementadas no solo fortalecieron la fluidez y la entonación, sino que también despertaron en 

las estudiantes el gusto por expresarse, interpretar y comunicar con seguridad. De esta manera, 

teoría y práctica se articularon para consolidar una base sólida que permitió avanzar hacia la 

producción del monólogo explicativo, comprendido ya no como una simple exposición, sino 

como una manifestación integral del pensamiento, la voz y el cuerpo en acción. 

4.3.3 Etapa De Intervención  3 – Produzco Mi Monólogo Explicativo 

    La tercera etapa del proyecto “Espacio al monólogo explicativo”, titulada “Produzco mi 

monólogo explicativo”, se enmarca dentro del ciclo reflexivo propio de la investigación-acción, 

pues permitió transformar la observación y el análisis previos en una práctica creativa y 

autónoma. En este caso, las estudiantes pasaron de comprender la teoría del monólogo a producir 

sus propios textos orales, lo que significó un avance sustancial en su competencia comunicativa 

y discursiva. 

    El propósito de esta fase fue fortalecer la capacidad de las estudiantes para construir discursos 

orales coherentes, creativos y significativos, a partir de la interpretación de un personaje literario. 

Mediante la guía “Plantilla Monólogo Personaje Literario”, se orientó un proceso que integró la 

planeación, la escritura y la expresión oral. Las estudiantes realizaron una lluvia de ideas sobre 

su personaje, identificaron sus características, motivaciones y contexto, y posteriormente 

elaboraron un monólogo con un interlocutor, un propósito y una intención comunicativa 

definida. Este proceso permitió articular la oralidad, la escritura y la lectura, tal como lo plantean 

los Lineamientos Curriculares de Lengua Castellana (MEN, 2006), el cual concibe el lenguaje 

como una práctica social, cognitiva y estética. Desde los criterios pedagógicos, esta etapa 

promovió el aprendizaje significativo (Ausubel, 1983), al vincular los conocimientos previos con 
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nuevas experiencias comunicativas. La construcción del monólogo implicó que las estudiantes 

no solo reprodujeran información, sino que organizaran sus ideas, planificaran su discurso y 

desarrollaran su creatividad. En este sentido, la escritura se convirtió en una herramienta de 

estructuración del pensamiento, permitiendo que cada estudiante diera forma a su propia voz 

discursiva. Además, el enfoque constructivista de Vygotsky (1979) se reflejó en las dinámicas 

colaborativas de retroalimentación y ensayo en grupo, el diálogo y la interacción potenciaron la 

comprensión y la mejora continua. En la práctica, esta etapa se caracterizó por una mayor 

autonomía, compromiso y apropiación de los procesos comunicativos. Las estudiantes 

demostraron iniciativa al seleccionar su personaje, planear sus textos y ensayar sus monólogos, 

lo que evidenció una comprensión más profunda del vínculo entre texto, cuerpo y voz. Las 

actividades de escritura guiada, la elaboración de esquemas y los ensayos dramatizados 

contribuyeron al desarrollo de una oralidad consciente, en la que el discurso no solo se recita, 

sino que se interpreta y se siente. Como señala Cassany (2003), la escritura y la oralidad son 

procesos complementarios que fortalecen el pensamiento crítico y el dominio del lenguaje como 

herramienta de expresión y comprensión. 

    En conclusión, la etapa “Produzco mi monólogo explicativo” representó un momento de 

consolidación creativa dentro del proyecto. Las estudiantes lograron integrar la teoría aprendida 

con la práctica discursiva, transformando la palabra en una herramienta de análisis, expresión y 

autoconocimiento. La escritura del monólogo se convirtió en un ejercicio de reflexión sobre sí 

mismas y sobre la forma en que comunican lo que piensan y sienten. Así, esta fase no solo 

fortaleció la competencia comunicativa, sino también la identidad expresiva y el sentido crítico, 

mostrando que la oralidad se construye desde la interacción, la creatividad y la capacidad de 

transformar la experiencia en discurso. 
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4.3.4 Etapa De Intervención 4 – Darle Voz A Mi Monólogo Explicativo 

    La cuarta y última etapa del proyecto “Espacio al monólogo explicativo”, titulada “Darle voz a 

mi monólogo explicativo”, representó el cierre integrador del proceso de investigación-acción, 

donde las estudiantes pusieron en práctica todos los aprendizajes construidos en las fases 

anteriores. De acuerdo con Kemmis y McTaggart (1988), la investigación-acción se consolida 

cuando los sujetos transforman la práctica educativa mediante la reflexión colectiva y la acción 

participativa. En esta fase, el aula se convirtió en un escenario de expresión y confianza, donde 

cada estudiante asumió el reto de exponer su monólogo frente a sus compañeras, demostrando 

avances en fluidez, coherencia, proyección y dominio del cuerpo. El propósito central de esta 

etapa fue consolidar la competencia comunicativa mediante la práctica real de la oralidad, 

integrando las dimensiones lingüística, discursiva, kinestésica y emocional. Las exposiciones 

finales permitieron evidenciar el proceso de evolución de las estudiantes, quienes lograron 

superar sus miedos iniciales y expresar sus ideas con claridad y seguridad. Este momento 

pedagógico se relaciona con lo planteado por Van Dijk (2016), quien sostiene que el discurso es 

una práctica social donde convergen la cognición, la interacción y el contexto; por tanto, hablar 

en público implica no solo dominio lingüístico, sino también conciencia de la situación 

comunicativa y de la audiencia. 

    Desde los criterios pedagógicos, esta etapa integró los principios de la oralidad como 

competencia transversal del lenguaje. Según Calsamiglia y Tusón (2007), la oralidad no puede 

reducirse a una habilidad técnica, sino que es un proceso social que implica la construcción de 

sentido, la negociación de significados y la expresión de identidad. En coherencia con esto, las 

presentaciones se evaluaron mediante una rúbrica que valoró la claridad del discurso, la cohesión 

entre ideas, la entonación, la expresión corporal y la interacción con el público. Este enfoque 
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permitió valorar tanto el componente verbal como el no verbal, dando importancia al cuerpo 

como parte del discurso, en sintonía con la inteligencia corporal-kinestésica propuesta por 

Gardner (1995). En la práctica, se realizaron ejercicios previos de respiración, relajación y 

proyección de voz, junto con dinámicas de confianza grupal y retroalimentación inmediata entre 

pares. Las estudiantes asumieron sus presentaciones con entusiasmo, y la participación colectiva 

marcada por los aplausos y el apoyo mutuo, fortaleció la empatía, la seguridad y la motivación 

por expresarse. El proceso se apoyó en la noción de Goodman (1994) sobre la comunicación 

significativa, entendida como una experiencia de construcción de sentido donde el emisor se 

reconoce a sí mismo a través del acto comunicativo. Además, el uso del monólogo como 

estrategia final responde al planteamiento de Alonso de Santos (2000), quien define este recurso 

como una forma expresiva que combina lenguaje, cuerpo y emoción para comunicar un mensaje 

profundo y auténtico. Esta integración entre palabra y acción refleja la dimensión performativa 

del aprendizaje, donde la oralidad trasciende lo académico y se convierte en una experiencia 

estética y reflexiva. En las exposiciones se evidenció la evolución de las estudiantes: su tono fue 

más firme, sus ideas más organizadas y su gestualidad más consciente. El cuerpo, la voz y la 

palabra se unieron en un acto comunicativo completo. 

    En conclusión, la etapa “Darle voz a mi monólogo explicativo” simbolizó el momento de 

culminación del proceso formativo, en el que la teoría se materializó en la práctica. Las 

estudiantes transformaron la inseguridad en confianza y el miedo en expresión. Se fortalecieron 

tanto las habilidades orales como la autonomía y el trabajo colaborativo, demostrando que la 

oralidad se construye desde la práctica, la reflexión y el reconocimiento del otro. Así, el proyecto 

“Espacio al monólogo explicativo” cerró su ciclo reafirmando la importancia del discurso, la 
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kinestesia y la interacción como pilares del aprendizaje significativo y de la formación integral 

de las estudiantes. 

Capítulo 5 Organización De La Información y Análisis De Resultados 

    En este apartado se presentan los instrumentos y criterios de evaluación utilizados para valorar 

el proceso de las estudiantes dentro del proyecto “Espacio al monólogo explicativo”. Se tuvo en 

cuenta tanto un enfoque cualitativo, centrado en la descripción y comprensión de las 

manifestaciones comunicativas de las participantes, como un enfoque cuantitativo, a través de 

porcentajes y niveles de desempeño que permitieron medir con mayor precisión los avances 

observados. A partir de estos registros se busca garantizar la validez y confiabilidad de los 

resultados obtenidos. Más adelante se expondrá el análisis detallado de dichos resultados, con el 

propósito de identificar los logros y las oportunidades de mejora en las competencias expresivas 

y comunicativas de las estudiantes. 

Rúbrica de evaluación  

Rúbrica de evaluación: Expresión Oral, Textual y Kinestésica 

       Para esta investigación se realizaron 4 listas de cotejo / rúbricas de evaluación que tuvieron 

como propósito evaluar de forma integral la ejecución de un monólogo por parte de las 

estudiantes desde su proceso inicial de escritura. Se busca valorar no solo la capacidad para 

redactar un texto coherente y estructurado, sino también las habilidades para expresarlo 

oralmente y acompañarlo con un adecuado uso corporal. Este enfoque holístico permitirá 

identificar fortalezas y áreas de mejora en los aspectos comunicativos y expresivos del 

estudiante.  

       Se plantea evaluar a las estudiantes a través de cinco categorías clave: La oralidad, análisis 

del discurso, monólogo, explicación y la kinestesia. Cada una de estas categorías incluye 
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criterios específicos que reflejan la capacidad del estudiante para comunicar un mensaje de 

manera clara, efectiva y creativa frente a un público. 

 
CATEGORÍA 

CONCEPTUAL 
 

 
NIVEL 1 
INICIAL 

 
 

 
NIVEL 2 
MEDIO 

 

 
NIVEL 3 
BUENO 

 

 
NIVEL 4 

AVANZADO 
 

 
 

ORALIDAD 

 
 
Expresión oral 
incoherente o 
limitada. 

 

 
 
Presenta ideas con poca 
fluidez. 

 
 
Discurso claro y 
adecuado. 

 
 
Discurso fluido, expresivo 
y adaptado al contexto. 

 

 
 
 
 

ANÁLISIS DEL 
DISCURSO 

 
 
 
No identifica 
estructuras 
discursivas. 

 
 
 

Reconoce parcialmente 
elementos del discurso. 

 
 
 
Analiza de forma 
coherente y contextual. 

 
 
 
Interpreta y argumenta 
con profundidad y sentido 
crítico. 
 

 
 

MONÓLOGO 

 
Discurso 
desorganizado o 
sin propósito. 

 
Organización mínima y 
poca conexión temática. 

 
Organización clara y 
propósito definido. 

 
Estructura sólida, 
lenguaje eficaz y gran 
expresividad. 

 
 

EXPLICACIÓN 

 
Conceptos 
confusos o 
desordenados. 

 
Explicaciones 
comprensibles pero poco 
desarrolladas. 

 
Claridad conceptual y 
secuencia lógica. 

 
Explicaciones detalladas, 
articuladas y 
pedagógicas. 
 

 
 

KINESTESIA 

 
No usa el cuerpo 
como apoyo del 
discurso. 

 
Uso corporal básico o 
limitado. 

 
Usa gestos y 
movimientos con 
intención. 

 
Movimiento expresivo, 
coherente y enriquecedor 
del discurso. 

Tabla 3 – Rúbricas de evaluación 

5.1 Resultados Etapa De Intervención 1: Reconozco Mis Fortalezas y Debilidades  

     La primera etapa del proyecto Espacio al monólogo explicativo tuvo como propósito 

reconocer los factores esenciales que intervienen en la competencia oral de las estudiantes, entre 

ellos el uso de la voz (tono, proyección y claridad), la organización y coherencia de las ideas, así 

como la seguridad y disposición para expresarse frente a un público. A través de actividades 

como la explicación de conceptos relacionados con la lectura El olvido que seremos y debates 

sobre dilemas morales de su cotidianidad, fue posible observar las fortalezas y debilidades 

presentes en su desempeño comunicativo. Para valorar este proceso se implementó una rúbrica 

de desempeño oral (ver anexo 6) que permitió identificar el nivel de cada estudiante, no solo en 

términos de sus habilidades técnicas y discursivas, sino también en su capacidad de enfrentar el 
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nerviosismo y construir colectivamente un espacio de aprendizaje. A partir de la evaluación con 

la rúbrica de desempeño oral, se identificó que el 60% de las estudiantes (22) se ubicaron en un 

nivel inicial, ya que, aunque mostraron disposición para participar y enfrentaron el reto de hablar 

en público, presentaron nervios marcados, olvidaban sus ideas con frecuencia y su discurso 

estuvo acompañado de numerosas muletillas que afectaron la coherencia y fluidez. Un 30% (11 

estudiantes) alcanzó un nivel medio, evidenciando mayor esfuerzo en la organización de sus 

ideas y una mejor conexión con los conceptos trabajados, aunque aún con limitaciones en la 

proyección de la voz y seguridad. Finalmente, un 10% (3 estudiantes) se posicionó en un nivel 

alto, destacándose por la claridad de su discurso, el uso de conceptos clave y la capacidad de 

explicar con pertinencia la selección del concepto elegido, logrando transmitir seguridad y 

apropiación del tema. En conclusión, aunque la mayoría reflejó dificultades propias del inicio del 

proceso, la evaluación también mostró avances importantes en la motivación y el interés por 

expresarse, lo que representa un punto de partida clave para fortalecer progresivamente la 

competencia oral. 

Rúbrica de evaluación – etapa 1: reconozco mis fortalezas y debilidades 

Nivel de 

desempeño 

Porcentaje / 

Estudiantes 

Descripción de resultados 

 

 

Inicial 60% (22 

estudiantes) 

Nervios marcados y pánico escénico al hablar en público; olvidaban 

sus ideas con frecuencia, uso excesivo de muletillas, baja proyección 

de la voz y dificultades de coherencia y fluidez en el discurso. 

 

Medio 30% (11 

estudiantes) 

Mayor esfuerzo en organizar ideas y relacionar conceptos; mostraron 

interés y disposición para hablar, aunque persistieron limitaciones en 

el manejo de la voz y seguridad frente al grupo. 

 

Alto 10% (3 

estudiantes) 

Demostraron claridad y coherencia en la exposición, uso de conceptos 

clave, pertinencia en la explicación de la selección del concepto y 

mayor seguridad al hablar frente al grupo. 
Tabla 3 – Rúbrica de evaluación etapa 1 
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    La primera etapa del proyecto evidenció que el desarrollo de la competencia oral en las 

estudiantes no solo depende de aspectos técnicos como la proyección de la voz o la coherencia 

del discurso, sino también de factores emocionales y sociales que influyen de manera directa en 

su desempeño. Los resultados obtenidos a partir de la evaluación mostraron que, si bien la 

mayoría presentó nerviosismo, uso de muletillas y dificultades en la fluidez, también asumieron 

el reto de expresarse y manifestaron interés por mejorar, lo que constituye un avance 

significativo en su proceso formativo. El reconocimiento de sus debilidades y el 

acompañamiento en espacios colaborativos de diálogo y reflexión permitieron sentar las bases 

para un aprendizaje progresivo, donde la oralidad se entiende como una construcción colectiva 

que fortalece la confianza, la participación y el crecimiento académico y personal de las 

estudiantes. 

5.2 Resultados Etapa De Intervención 2: Construyo  

    La segunda etapa del proyecto Espacio al monólogo explicativo tuvo como propósito 

introducir de manera formal el concepto de monólogo, sus características, tipos y propósitos, con 

el fin de que las estudiantes dieran sus primeros pasos en la comprensión y práctica de este 

recurso oral. A partir de la Guía inicial del monólogo, se realizaron actividades de exploración 

teórica, lectura de un ejemplo y, finalmente, la interpretación de un texto elegido por cada 

estudiante con la entonación adecuada según su estilo (dramático, cómico o trágico). Para 

evaluar este proceso se utilizó una lista de cotejo (ver anexo 6), la cual permitió observar 

aspectos como la entonación, la expresividad, la claridad en la lectura y la disposición para 

participar. Esta estrategia de evaluación facilitó valorar de manera práctica los avances en la 

oralidad, no solo desde lo técnico, sino también desde la motivación y la creatividad de las 
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estudiantes. 

Rúbrica de evaluación – etapa 2: construyo 

Nivel de 

desempeño 

Porcentaje / 

Estudiantes 

Descripción de resultados 

 

 

Inicial 25% (9 

estudiantes) 

Leían el monólogo de forma muy plana, sin lograr entonación ni 

expresividad; mostraron inseguridad al enfrentarse al público y su 

participación fue breve, aunque cumplieron con la lectura. 

 

Medio 50% (18 

estudiantes) 

Lograron dar cierta entonación y variación en la voz, aunque de 

manera limitada; demostraron interés en la actividad, pero aún con 

dificultad para sostener la expresividad durante toda la lectura. 

 

Alto 25% (9 

estudiantes) 

Se apropiaron del monólogo con entonación clara y adecuada al estilo 

seleccionado (cómico, dramático o trágico); mostraron expresividad, 

seguridad y disposición creativa, transmitiendo confianza y 

comprensión del texto. 
Tabla 4 – Rúbrica de evaluación etapa 2 

    La segunda etapa representó un avance significativo en el proceso de fortalecimiento de la 

oralidad, ya que permitió a las estudiantes explorar el monólogo como una forma expresiva que 

combina técnica, creatividad y emoción. Los resultados de la evaluación mostraron que la 

mayoría alcanzó un nivel medio, evidenciando avances en la entonación y la expresividad, 

aunque aún con necesidad de mayor seguridad y fluidez. Un grupo considerable logró un 

desempeño alto, destacándose por su apropiación del texto, la expresividad y la seguridad frente 

al público, lo cual refleja el potencial creativo que puede estimularse a través de estas prácticas. 

En conjunto, esta etapa demostró que el monólogo no solo potencia la claridad y fuerza 

comunicativa, sino que también motiva a las estudiantes a descubrir nuevas formas de expresión 

oral y a fortalecer la confianza en sus propias capacidades. 

5.3 Resultados Etapa de Intervención: Produzco Mi Monólogo Explicativo 

    La tercera etapa de intervención, titulada “Produzco mi monólogo explicativo”, tuvo como 

propósito que las estudiantes avanzaran hacia la creación autónoma de un monólogo propio a 
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partir de un personaje literario de su interés. A través de la guía “Plantilla Monólogo Personaje 

Literario”, se promovió un proceso de exploración creativa mediante la lluvia de ideas sobre 

rasgos, características y relevancia del personaje, lo cual dio paso a la construcción escrita del 

monólogo. Este proceso buscó articular los aprendizajes previos acerca de la oralidad, la 

enunciación y la coherencia discursiva, con el fortalecimiento de la autonomía, el pensamiento 

crítico y la apropiación del formato teatral como herramienta comunicativa. 

Rúbrica de evaluación – etapa 3: darle voz a mi monólogo explicativo 

Tabla 5 – Rúbrica de evaluación etapa 3 

    Los resultados de la etapa 3 evidencian un avance notable en la autonomía, creatividad y 

apropiación de las estudiantes frente a la construcción de un monólogo explicativo. La mayoría 

logró plasmar una lluvia de ideas organizada y justificar la elección de su personaje, 

demostrando conexión personal y motivación con la actividad. Aunque algunas aún presentaron 

dificultades en la coherencia total del texto y en la incorporación de aspectos técnicos de la 

oralidad, el grupo en general evidenció un progreso significativo en su capacidad discursiva 

integral. Esta etapa consolidó la oralidad como una práctica significativa, pues permitió que las 

estudiantes se reconocieran como creadoras de discursos expresivos y reflexivos, fortaleciendo 

no solo sus competencias comunicativas, sino también su identidad y compromiso con el 

proceso. 

Indicador Sí En proceso No 

-Realizó lluvia de ideas completa sobre el personaje literario. 26 8 2 

-Seleccionó un personaje y justificó adecuadamente su elección. 28 6 2 

-Redactó el monólogo teniendo en cuenta interlocutor, propósito y 

coherencia. 

24 10 2 

-Consideró aspectos de la oralidad (entonación, enunciación, interacción con 

el público). 

22 11 3 

-Mostró creatividad y apropiación en la construcción del texto. 27 7 2 
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5.4 Resultados Etapa de Intervención: Darle Voz a Mi Monólogo Explicativo  

    La cuarta etapa del proyecto Espacio al monólogo explicativo constituyó el cierre de la unidad 

didáctica, en la cual las estudiantes presentaron de manera oral los monólogos construidos en las 

fases anteriores. Esta etapa representó un reto emocional y académico, ya que implicaba 

enfrentarse al público y aplicar los aprendizajes adquiridos sobre el uso de la voz, el manejo del 

espacio, la interacción con la audiencia y la expresividad corporal. Aunque al inicio se evidenció 

incomodidad por la idea de ser grabadas, el ejercicio en vivo permitió crear un ambiente de 

confianza, motivación y apoyo mutuo, donde cada estudiante se reconoció como protagonista de 

su propio proceso de mejora comunicativa. 

Rúbrica de evaluación – etapa 4: Darle voz a mi monólogo explicativo 

Indicador Sí En proceso No Observaciones 

-Manejó adecuadamente el espacio 

físico al presentar su monólogo 

. 

22 (61%) 11 (31%) 3 (8%) La mayoría logró moverse con 

naturalidad, aunque algunas 

permanecieron estáticas. 

-Utilizó un tono de voz claro, 

audible y con la entonación 

adecuada. 

 

20 (56%) 12 (33%) 4 (11%) Persisten dificultades de proyección 

en estudiantes tímidas. 

-Evitó el uso excesivo de muletillas 

durante su intervención. 

 

18 (50%) 13 (36%) 5 (14%) Se notó un avance respecto a etapas 

anteriores, pero aún es un reto. 

-Realizó gestos pertinentes que 

apoyaron el sentido del monólogo. 

 

21 (58%) 10 (28%) 5 (14%) Los gestos acompañaron mejor los 

textos dramáticos y cómicos. 

-Mantuvo contacto visual con el 

público para generar interacción. 

 

23 (64%) 9 (25%) 4 (11%) La seguridad aumentó en la mayoría; 

quienes dudaban, leían más al texto. 

-Mostró seguridad y confianza al 

exponer, superando el nerviosismo 

inicial. 

19 (53%) 12 (33%) 5 (14%) Las primeras en participar se 

mostraron más nerviosas, pero 

mejoraron con el apoyo del grupo. 

-Evidenció mejoras respecto a 

etapas anteriores en su expresión 

oral. 

27 (75%) 7 (19%) 2 (6%) Gran parte del grupo reconoció 

avances y se sintió orgullosa del 

proceso. 

     

     

Tabla 6 – Rúbrica de evaluación etapa 4 
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    El análisis de los resultados de esta etapa permitió evidenciar un progreso notable en las 

competencias orales de la mayoría de las estudiantes. Si bien el nerviosismo estuvo presente, 

especialmente en las primeras intervenciones, la motivación generada por el apoyo de sus 

compañeras y el ambiente de confianza en el aula facilitó que todas lograran completar su 

presentación. Se observó que un porcentaje significativo de estudiantes aplicó los consejos 

trabajados en las fases previas, mejorando en aspectos como el manejo del espacio, la proyección 

de la voz y el control de muletillas. Asimismo, se destacó el uso de gestos expresivos y la 

interacción con el público como elementos que enriquecieron sus presentaciones. La satisfacción 

personal manifestada por las estudiantes al finalizar reflejó que el proceso no solo fortaleció su 

competencia comunicativa, sino también su autoestima y la capacidad de enfrentar retos orales 

en contextos académicos y personales. 

Capítulo 6 Conclusiones 

    El presente trabajo de grado, desarollado con las estudiantes del curso 903 de la Institución 

Educativa Distrital en el marco del proyecto « Espacio al monólogo explicativo », se consolidó 

como una experiencia pedagógica transformadora orientada a fortalecer la oralidad como eje 

fundamental. La investigación surgió de la necesidad de atender las dificultades evidenciadas en 

la expresión oral, quienes mostraban inseguriar, temor y falta de fluidez al hablar en público, así, 

desde esta problematica, el proyecto se propuso no sólo mejorar las habilidades discursivas, sino 

también acompañar el proceso emocional de cada estudiante, entendiendo que la oralidad 

implica aspectos de autorreflexión como la confianza, identidad y participación.  

     A lo largo del proceso, se comprendió que la oralidad va mas allá de un simple aspecto 

academico, es también, una competencia que integra pensamiento, emociones y conocimiento, 

pues permite organizar ideas, sostener un discurso coherente, explicar y construir sentido desde 
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la experiencia personal. La propuesta se desarrolló en etapas articuladas a los objetivos 

propuestos, en un inicio se identificaron fortalezas y debilidades mediante actividades orales 

como exposiciones y debates, donde se pudo evidenciar diferentes areas de mejora, 

posteriormente se incorporó el monólogo como género explicativo, permitiendo la exploración 

teórica y práctica. Los resultados obtenidos fueron altamente positivos, las estudiantes lograron 

mejorar su fluidez, coherencia, y manejo de la voz, comprendiendo su importancia en el 

discurso. Las actividades teatrales, ejercicios de respiracion y la practica del monólogo 

contribuyeron al desarrollo de la confianza y aspectos de actitud como el apropiarse de sus voces 

y del papel como interlocutoras activas. El cumplimiento de los objetivos generales y específicos 

confirmó la efectividad del proyecto. Se logró fortalecer la competencia oral a través del 

monólogo explicativo, reconocer y superar debilidades, y construir discursos propios cargados de 

sentido y autenticidad. Además, se demostró que la oralidad trasciende el ámbito académico y se 

convierte en una herramienta para la vida, al fomentar la autonomía, la autoconfianza y la 

capacidad de participar en distintos contextos comunicativos.  

     Finalmente Espacio al monólogo explicativo, reafirma la importancia de la oralidad como 

práctica pedagógica integral que a su vez requiere estrategias innovadoras espacios de expresión 

y acompañamiento constante, así las estudiantes del curso 903 demostraron que hablar no solo es 

comunicar, también es un proceso de trabajo en equipo, compartir ideas, transformar la realidad 

y articular la oralidad como una competencia vital para la educación y la vida, capaz de 

promover seguridad, autonomia, y creatividad a quienes la practican.  
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Capítulo 7 Recomendaciones    

     A partir de los resultados obtenidos en la implementación del proyecto Espacio al monólogo 

explicativo, se plantean las siguientes recomendaciones para mejorar y dar continuidad al trabajo 

pedagógico en torno a la oralidad. En primer lugar, es fundamental que la oralidad se mantenga 

como u eje transversal dentro del currículo institucional y no como una habilidad esporádica. Su 

fortalecimiento progresivo contribuye al desarrollo académico, emocional y social de las 

estudiantes, permitiéndoles expresarse con mayor confianza y sentido crítico, también, se sugiere 

conservar el proceso de acompañamiento junto al docente, sobre reconocer debilidades, explorar 

el género discursivo, elaborar textos y adaptarlos a formatos orales en distintos niveles y grupos. 

Igualmente es indispensable continuar mejorando el componente emocional, promoviendo 

actividades de confianza, dinámicas teatrales y de expresión corporal junto a una 

retroalimentación constante. Desde el ámbito metodológico, se recomienda seguir incorporando 

herramientas tecnológicas como apoyo didáctico. El uso reflexivo de grabaciones o videos puede 

servir para la autoevaluación y la observación del progreso individual sin generar incomodidad o 

presión. Asimismo, se debe reforzar la relación entre la escritura y la oralidad, reconociendo que 

la organización del pensamiento escrito favorece la coherencia del discurso oral. Actividades de 

planeación, redacción y revisión previas a la exposición ayudan a mejorar la claridad y la 

seguridad al hablar. Finalmente, se invita a que la institución y el área de humanidades continúen 

generando espacios auténticos de oralidad, vinculados con los contextos reales de las estudiantes: 

debates, presentaciones interdisciplinarias o simulaciones de entrevistas y discursos públicos. De 

esta forma, la oralidad trasciende el aula y se consolida como una competencia para la vida, que 

impulsa el empoderamiento, la participación social y la construcción de identidad de las jóvenes 

del Liceo Femenino de Cundinamarca Mercedes Nariño. 
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Capítulo 9 Anexos 

 

Anexo 1 Cuestionario – Contextualización  
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            Anexo 2 Prueba Explicación 
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Anexo 3 Cartilla Sociodemografica 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Anexo 4 Diario de campo  
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Anexo 4 Guía monólogo 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Anexo 6 Lista de cotejo etapas 1,2,3 y 4 
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Anexo 7 Monologo creación 
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Anexo 8 Transcripción de 5 Monólogos  
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Anexo 9 Unidad Didáctica  
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Anexo 10 Percepción de 7 estudiantes sobre el proyecto Espacio al Monólogo Explicativo  
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